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NUESTRA PORTADA
ILUSTRA nuestra Portada correspondiente a este

número la fotoKrafía del Excelentísimo señor Ricardo

Manuel Arias Espinosa, Presidente de la República,

quien, en un a.ranque de inspiración sublime --uizás
emanado de los manes del sentido americanista.de su
progenitor, que figura en el retrato de trasfondo, que
engalana su Ilespachu- dispuso COnvocar a la Confe_

rencia de Presidentes de los I';stados de este Hemisfe_

rio, que, conjuntamente con la Reunión de los Miembro!'
del Consejo de la Organización de Est.ados Americanos,

se celebró en esta ciudad de Panamá, en conmemoración
del convocado por el Libert.ador Bolívar hace 136 años.

Con la invitación del Presidente Arias Espinosa, que

logró conKregar por primera vez en la Historia, a un
gran número deP.residentes ejecutivos en una sola
ciudad, cierra aquél su pe.ríodo de mando con gran ade_
mán histórico, que no sólo lo honra aél,sino, particu-
larmente, a la Patria de Tomás Herrera y de Justo
Arosemêna.

CONTRA.PORTADA
Desfie por la Avenida Central, Plaza 5 de Mayo,

de lOs autos en los cuales viajaban los Presidente!' de

A mérica, hacia el Palacio PresidenciaL.
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EDITORIAL

LA
REUNION
DE
PANAMA

Cuando los añs den a los acontecimiento, de hoy 'l perspectiva jus-
ta para su anáJsís ~reno y ob jeiivo; cuwido los docut,nentos de la: Reu-
nión de Panamá sean secretos venerables en la ØUteri4ad polvorienta de
lo. anaqueles; CUIrio los estudiosos examinen Iríamen~e la paabras di-

chal por los rectores de América, se sabrá pleJUente ~o que nuestro Ist-
mo ~ significado pam el mundo en este 1956.

Cuando convulionan a Europa aspereza de rencil~as, dudas y temo.
les; cuando en Asia hay sacudimientos violentos y sobre su serenidad mi.
¡mQria .~e ciernen negros nubarrones densos, en Améric los Jefes de Es-

tado se reúnen en mesa simpática y cordiol par.a reafimtar su fe en la de.
mOQracia y para manifestar que estarán siemprr. unido4 frente a la ame-

/JaZ(J. del totalitarismo n#iilista, estrangulador y regresipo.

En el mismo sitio don,de se reunió la Asoiblea dl Plenipotenciarios
de los Estados Americanos, en la misma sal \donde 4ace ciento treinta

LOTERIA PAGINA



a¡íos se expu:so por primera vez la rbic.esidad de ensamblar en un haz de
,uluntades los esfuerzos dispersos de Bolívar, en la misma sala donde hizo
sus pinitos el más caro sueño d.e Bolívar, don Ricardo Manuel Arias Es-
pinosa ha logrado, para prez y honra de la patria ittmeiia, r.eunir a los
J.efes de Esta.do de los países de este hemisferio para decides que aún es
tiempo de darl? vigenci'a, impulso y vigor al ideal IJolivariano.

Ni la obcecación política, ni el odio, cegador, ni los rebuscamientos de
escépticos y resentidos podrán opacar ya la luminosidad vigor(Jlsa con que
(lon Ricardo Manuel Arias Espinosa entra en las gloriosas mansiones de
la historia.

Bolívar concibió la idea de una América unida por ideales comunes y
bajó al la ¡tumba sin que sus D,1o se inu1lla.rn con el brillo del éxito. Aho-

ra, a trece déoadas de gestada aquella idea superior, don Ri'cardo Manuel
Arias Espinosa se yergue sobre un pedestal inmarcesible para decirle al
mundo que la solidarÙliMd americana ha dejwlo .e impreciso y rediicido
círculo de los sueños para ser verdad lozana y majestuosa.

Por eso nuestro PresÙhnte decía., cor.. la palàbra justa :y con el ga-
l!ardo acento que él .mbe poner .en ocasione.5 como ésta:

"i Qué bello y qué ma'gnífico el contraste!. . . Ayer lo que brotaba en
es/e augusto recinto em apenas la voz balbuciente de una Amérvca recién
nacida, d.e cons/!;!ución débil e insegura que pugnaba por incorporarse, tre-
iie/mnda aún ante las torvas amenazas de la Santa Alianza que nublaban
sus vastos horizontes. Hoyes la voz firme de. una América pujante, re-
suelta, prepotente, que olvidada ya de los sinsabores de la época colonial,
ha acudido dos i:.eces en la hora del paroxismo trágico. a salvar al V i'Clo
Mundo ciando tambaleaban las columnas de su civilización milenaria. Ayer
na la América anhelosa de unión, pero todavía confUia y dispersa, sin
fronteras definidas, unida tan sólo por la voluntad de ser libre, y que ape-
nas atisbaba., sin apreciar con pleni,tud, las vastas lon/ananzas de su fu-
/lra esplendoroso. Hoyes la América unida, de recia contextura solida-
ria, que marcha en el concierto universal en bloque de voluntades y pro-
pósitos y que detiene por unos instantes esa marcha para hacer posada
evocadora en el albergue venerando donde brilló por vez primera la luz

trascendental de su destino.

"Qué contraste, sí, pero al mismo tiempo qué bella y elocuente armo-
nía la que une e~tos dos encuentros en este rincón privUegiado de la His-
toria. . . Porque si eran distintas la América de ayer y la de hoy 

en fun-

ción de riqueza y poderío, son una misma en la grandeza del ideal que
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alumbró hace veintiseis lustros este noble convivio y vió nacer en este mis-
mo recinto el prodigio de la solidaridad americii,.."

La Revista de la Lotería, que es órgano de civismo y de cultura, que
es expresión nacional de inquietudes eLevcuas y q~ goza plenamente cuan-
do se afirma y tonifica el prestigio de la Patria, eiiimaJ que la Reunión de
Presiden,tes es un extraordinario acontecWnÏento inernacional sin prece-
dentes y se complace en destacar el acierto que en todo momento \distin-
guió a nuestro Mandatario, 1 subrayar -una vez más- la nobleza 1 cuJ
tum del pirblo panameño.

Si los ásperos diálogos civiles a veces distancÎfri la far,ilia panameíí,
en ocasiones como ésta, el pueblo conjunta sus eijurz.os l' Mce ondear el
pendón del ile,o prest~gio panameño.

Gen un Presidente que ha sabido dirigir seiirialmertte una reunión
de esta magnitud, con un instituto armcuo que ha sabido hacer gala de
tino y corrección, y con un pueblo superiormente culto, 1t razones pa-
ra sentir orgullo de ser panameño. y de ese legiimo orlulo quiere de-
.far constancia la Revista de la Lotería Nacional de Benefic'ncia.

LA DJRECClON.
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EMERGE EN PANAMA
UNA NUEVA POLITICA
(Coincidente con criterio expuesto en el editorial nuestro de e~te número,

d(: introducción de la "Declaración de Panamá", reproducimo~ este
artículo de "Life", de 27 de agosto último.)

El presidente Eisenhower regresó de la reunión de jefes de Estado

efectuada en Panamá con mejor aspecto y más vigor de los que ha mos-
trado desde el ataque de ileítis que sufrió en junio. llce es un hombre
que parece derivar ,tanta fuerza física de su trato 

directo con la gente co-

mo del descansar la atención ique sus médicos le prescriben. Es obvio
qlbe obtuvo un gran østímulo personal de la cordialísima bienvenida que

Panamá le tributó, estamulo que se reflejó en la alegría de su sonrisa, al
llegar a Washington.

Cuando llegó al Aeropuerto Nacional de la capital norteamericana,
el presidente caró en medio del más extraño problema político que ha en-
carado su. partido en un año de elecciones. Mientras se encontraba en Pa-
namá, su consejero en asurotO$ de desarme, Harold Stassen, había formu-

lado una sensacional proposición: eliminar de 
la candidatura para el pró-

ximo período al vicepresidente Richard NiX01i y designar, en cambio, a
Christian Herter, gobernador del estado de Massachusetts.

Lamentablemente, la proposición de Stassen desvió la atencwn públi.

ca de la reunión de Panamá, que los republicnnos habían pensado aprove-

char para presentar a Eisenhower c()mo totalmente repuesto de su úllima

enfermedad. Pero el proyecto de StaSsen, que pudo haber causado una
profunda división en el Partido Republicano, produjo un resultado inespe-
rado cuando Herter dijo que no sólo no se opondría a Nixon, sino que

él, personalmente, lo propondría como candidato, para un segundo perío-
do vicepresirlencial. Aparentemente sofocada la rebelión de Stassen, el
presidente y los personajes que lo acompañaron a Panamá pudieron, con
,toda calma, valorizar el éxito alcanzado.

Cualquier recapitulación de la conferencia debería comenzar con la
stsión de los embajadores de !,a Organización de los Estados Americanos
que precedió a la histórica reunión de presidentes. FUÆ all, en el seno
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de la O. E. A., donde se definieron el verdadero propósito r el significado
de la reunión presidencial: el tema giraría en torno a fr aspiraciones

econÓmicas de la América Latina y al papel de lo, EE. uq., para conver-

tir el porvenir en una realizadón de los más caros .sueños.

Casi todos los discursos de los embajadores se refirieljon al impetuo-
so deseo de su.~ países de desarrollarse económicømente r' compartir con
los demás la prusperidad de América. En suma, 1,8 embaJadores dijeron

que el sÙtema interamericano ha puesto en marcM un ejlcaz mecanismo

para Ù1 conservación de la paz-..la Comisión ITltfl'ericaru de Paz- y

que ha logrado un apreciable progreso en cuestiOM8 ide sa~ud pública, hi-
giene y cultura. Pero se preguntaron por qué la O. E. Al. no habría de

afrontar ahora el problema común del de8arrollo Honómicq.

Este asunto obtuvo una respuesta inesperadamll conqreta en la dra,
1IáticainvitaciÓn de Ike a las demás naciones ømericanas, para integrar

una comisiÓn interamericana de problemas humanOs. Si t ponencia fue

histÓrica, l/O meno.~ histórico fue el local "londe se formu ó, pues Eisen-
Iiower pronunció su discurso en el Salón Bolívar tlespués e que los jefes
de Estado firmaron la Declaración de Panamá. EJ.anuncio que hizo Eisen-
hower, en el sentido de que nombraría a su hermao Dr, M ûton EÎ-en-
hower corno representante ante la comisión, pareció ser tan importani. co-
mo Ir¡ ponencia, porque el "nr. Milton", a quien Ike ,respetq profuTUlamen-

te, vino a simbolizar el ilbterés de .su Administración en los asunts inter-
americanos. F:l presidente había escogido antes.lr. Milton para reali-

zar una (fira de buena voluntad por Su,d América, en 1953. (Fue una coin-
cidenciri que despui!s de la reuniÓn d.e Panamá se anunciara el nombramien-
to del fJr. Milton como presidente de la Universidfi de John Hopkins.)

La ,ComisiÓn de Representalltes Presidenciales ilsempeñnrá sus funcio-
nes al nivel de la más alta jerarquía gubernamenta y tendr, coma misión
formular p'I)(framas específicos de lar(fo alcance paa el d.earrollo social,

económico r financiero de los países americanas. La comf,ión funciona-
rá en contactO' directo con la O. E. A., pero como en.idad ipolítica y eco-
nómica independiente, doe efectiva y excepcional influencia.! Muy posible-
mente tendrá su sede en Washington. Entre los problma~ que estudiará
la ComisiÓn de Representantes Presidenciales Jiur.rá la ptopia recomen-

daciÓn de Eisenhower, dequ-e las naciones de Améica bus'guen la forma
de aplicar la ener(fía atómica al incremento del prOiso y Ji bienestar hu-
manos. "Así como nuestras naciones han acordado unirse 'para combQ/ir
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la agresión armada, dijo Eisenhower, así unámonos para encontrar medios
que permitan a nuestros pueblos combatir los fhigelos de la enfermedad,

la pobreza y la ignorancia."

Con el proyecta planteado asi, y con los EE. VV. plenamente com-

prometidos, se de¡Yi la iniciativa a los jefes de Estado de la América La-
tina; y todos los gobernantes con los que Eisenhower conversó durante el
día adicional de su permanencia en Panamá expresaron su entuÛasmo res-
pedo al plan. La reacción más impresionante vino (le Venezuela. Poco

después del discriso (le lke, el presidente Pérez Jiménez sugirirí.: "Que se

cOTl!tituya un fondo económico integrado por el aporte de un determi-
nado porcentaje .de los presiipuestos de cada una de las naciones... Ve.
iiezuela ofrece hasta 100 millones de bolívares."

La proposición de Pérez Jiménez es única en la historia de América,
por ser la primera vez que un jefe de Estado latinoamericano compromete

los recursos de su país, en tal escala, para un programa multilateral. Tra-
dicionalmente, el peso del costo de los programas existentes (incluyendo

el mantenimiento de la O. E. A.) ha recaída, en su mayor parte, sobre los
EE. VV. Si se aceptara la oferta de Venezuela, se produciría un cambio
jundamt'ntal en la política del continente, cambio qu. reflejaría la crecien-
te madurez política y económica de las naciones de este hemiJjerio.

La nuetla fórmula no significa que se reducirá la asistencia financie-
Ta y técnica de los EE. VV. Al contrario, los propósitos de Eisenhower
encierran un amplio programa de ayuda cada día mayor, como desarroUo

natural del programa norteamericano vigente de ayuda financiera y téc-
lIica a la América Latina. Empero es evidente que sí anuncia, para los
países latinoamericanos, una nueva política norteamericana. Con la for-

mación de la Comisión de Representantes Presidenciales, la política nor-
teamericana de ayuda a la América Latina cambia su carácter biZaeral
--conforme al que, en cada caso, figuran un sow Estado latinoamericano

J los EE. VV.- por una vasta forma multila.teral que permitirá a. los Es-
tados latinoamericanos ayudarse recíprocamente. En realidad, los EE. VV.
desean que todos sus vecÏn,os actúen en una medida mayor dentro del sis-
tema interamericano, el cual, según el secretario Dulles, es "el más eficaz
instrumento regional."

En las conversaciones que tuvo Eisenhower con otros jefes de Estado
en la biblioteca de la embajada norteamericana en Panamá, estuvieron
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presentes d secretario Dulles, el Dr. Milton Eùenht;er y l/enry Holland,
secretario de Estado adjunto a cargo de Asuntos Latinoamericanos; y gra-
cias a tales co/lversriciones, ese grupo de personas influ.yentrs regresó a su
país con un fresco conocimiento de los problemas particulares de cada na-
CÙ;'1 latinoamericana. Como partidario de una adciua '"asociación" en-
tre el Estado y la iniciaiva privada, con miras al desarrollp de los recur-
:,os nacionales, Eisenhower se sintió complacido al observ(ir que muchos
d£ los gobernantes latinoamericanos hacÏan votos por que' se estimulara,
eii maror escala, la inversión de capital privado norteamr!ricano en sus

respectivos países. Algunos de ellos le hicberon preguntUf acerca !de la
posibilidad de establecer una especie de garantía de precips, para prote-
ger el mercado de productos latinoamericanos de expartiLción, como el
fafé, el azúcar, el cobre y el estaño. En respuesta a tales P1eguntas, Eisen-

110wer prohablemente ratificó la buena disposición de los !EE. VU. para

ayudar a diversificar la economía monoproductorø de alg~nos países la.
tinoam~ricanos, como un primer paso vital hacia una est~bilidad perdu-
rable.

W ashington ha moMrado algún interés en el hecho d~ que, durante
las conversaciones erore Eisenhower y los otros jefes de Jistado, ninguno

de estoj exteriorizó preocupación por la nueva cømpaña de expansi'ón co-
mercial que la Rusia Soviética ha emprendido en lt América Latina. Sin
embargo, los presMentes latinoamericanos revelaron que es~aban esforzán-

dose por desentrañar el significado de la nueva poliÛca de ¡dulzura y sua-

vidaddel Kremlin. Uno de ellos advirtió que la...época em que vivimos
guarda muchas semejanzas con aquella de 1826 en la cuct se celebró el
primer Congreso de Panamá. Nuevas lormas de il viejo despotismo ac-
túan en el mundo, y los principios políticos occiden.les encaran un grave
peligro, como en tiempos de Bolívar. Por fortuna, emperø, las naciones
de América son inconmensurablemente mds podero!J que eri la época del
gran Lihertador, y poseen su,¡ciente sentido de uniJød par~ forjar un sis-
tema regional de seguridad colectiva, sin paralelo en la tierrq. Eisenhower
salió de la ciudad de Panamá tremendamente satisfecho ae la forma y

alcances del sentido de unidad, tal como éste quedó asentadp en la Decla.
raciÓn tie Panamá. Gracias a ello es posible vaticinar, si1n hacerse ilu-
siones, U1I gran éxito a la nueva Comisión de Representames Presidenciales.
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La ((Declaración

de Panamá"

COMO COLOFON de las sesiones celebradas por el Consejo deganización de Estados Americanos y reunión de l'resident~s
le Hemisferio, se adoptó la intitulada Declaración de Panamá que
ma la igualdad jurídica de las naeionalidades, de que ha venido
camp~ona benemérita aquella organiiaeión por designio del genio
tal de Simón Bolívar.

la Or-

de es-
confir-
siendo
inmor-

Careció de vigor esta declaración en lo atinente a soluciones de tipo
social y económico, sin cuyo desarrollo la igualdad jurídica de los Esta-
dos es un mito. Hay sin embargo un atisbo de enfoque de los aludidos
probl~mas en el punto tercero cuando establece que la Organización de

Estados Americanos es garantía de paz entre sus miembros y (lt~ la segu-
ridad de obtener una leal cooperación entre naciones soberaiias para ro-
bustecer los organismos interamericanos (entre los euales figura el Con-

sejo Económico y Soeial) y sus actividades.

:~in prefigurar el contenido de las conversaoiones particulares que han
i'ostenido los Jefes de Estado entre sí y todos con el d~ los Estados Uni-
dos de Norte Amprica (sede del capital financiero nacional e internacio-
nal más potente del universo), esperamos que se hayan esbßiado ideas que
puedan cristalizar en la fundación de un Banco Interamericano de Fo-
iiiento Económico, eje de la Revolución Industrial Indoamericana, comple.
mentaria de la qu~ hace siglo y medio promovió la era de progreso y
hienestar de la Patria de Washington y Lincoln.

Robustecen d anhelo encerrado en el párrafo anterior las promiso-
ras palabras del Presidente Eisenhower:

"Así, en igual forma que nuestras naciones han acordlU1o que.

deberíamos unimos para combatir la agresión armada, unamos

nuestros esfuerzos con el fin de bu.çcar los medios que lJ?rmitan

a 1luesitros pueblos combatir los estragos de LAS ENFERMEDA-
DES, LA POBREZA Y LA IGNORANCIA".

A continuación insertamoS textualmente la Declaración de Panamá:
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"'.JUSTO MOTIVO TIENE, POR TANTO, NUESTRA
AMERICA P ARA ERGUIRSE HOY, UF AN A,
ANTE LA ADMIRACION DEL ORBE LEVAN-
TANDO CON ORGULLO LA BANDERA MAJES-
TUOSA DE LA SOLIDARIDAD AMERICANA."

Ofrecemos en seguida el texto del Discurso pronun-
ciado por el Excelentísimo señor Presidente de la Repúbli-
ca, Don Ricardo M. Arias Espinosa a los Excelentísimos
Presidentes de las Repúblicas Americanas con motivo de
la Reunión de Panamá, el domingo, 22 de julio, durante la
i'ual se firmó la Declaración de los Presidentes de las Re-
públicas Americanas:
Excelentísimos 'Señores Jefes de Estado;

ExcelentÍsimos Señores Presidentes Electos;

Señoi' Presidente de la Asamblea Nacional Legislativa;
::\eñol' Presidente de la Corte Suprema de Justicia;

SeiìoresMinistros de Estado;

Señores Miembros del Consejo de la Organización de los
Est.ados Americanos;

Seiìores Jefes de Misión acreditados en Panamá;
Seiìor Arzobispo de Panamá;
Autoridades Civiles y Militares de la Zona del Canal;
Señoras; Señore's:

Hace breves instantes los .I efes de Estado de las re-
públicas americanas aquí presentes impartimos nuestra
aprobación al trascendental instrumento político que nace

ya con abolengo histórico como la Declaración de Pana-
má. Y esta aprobación unánime de la representación su-
rrema de las soberanías republicanas, reunidas en concier-
to nunca visto sobre la faz del planeta, ha sido otorgada
con sencilez solemne,en el mismo rincón humilde Que ha-
ce ciento treinta años, cual bíblico pesebre, le diera cuna
V calor a la creación beatifica de la unidad espiritual denuestra América. .
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j Qué bello y qué magnífico el contraste!.... Ayer lo
que brotaba en este augusto recinto era apenas la voz bal-
buciente de una América recién nacida, 

de con$titución dé-

bil e insegura que pugnaba por incorporarse, Itremebunda
¿¡Ún ante las torvas amenazas de la Santa Alia¡nza que nu-
blaban sus vastos horizontes. Hoyes la voz flrme de una
América pujante, resuelta, prepotente, que olVlidada ya de
los sinsabores de la época colonial, ha acudido dos veces
en la hora del paroxismo trágico a salvar al Viejo Mundo
cuando tambaleaban las columnas de su civiliación mile-
naria. Ayer era la América anhelosa de unipp, pero to-
davía confusa y dispersa, sin fronteras defÍliidas, unida
tan sólo por la voluntad de ser libre, y que am' nas atisba-

ba, sin ap, reciar con plenitud, las vastas lonta anzas de su
futuro esplendoroso. Hoyes la América uni a, de recia
c:ontextura solidaria, que marcha en el concitrto univer-
sal en bloque de voluntades y propósitos, y quei detiene por

unos instantes esa marcha para hacer posad~ evocadora
en el alhergue venerando donde briló por ve2J primera la
luz trascendental de su destino.

i Qué contraste, si, pero al mismo tiempo qué bella y
elocuente armonía la que une estos dos encuentros en este
rincón privilegiado de la Historia!. . . Porque si eran dis-
tintas la América de ayer y la de hoy en función de ri-
queza y poderío, son una misma en la grandeza del ideal
que alumbró hace veintiseis lustras este noble convivio y
v!ó nGcer en este mismo recinto el prodigio de la solida-
l'dad I americana.

LaUí el genio de Bolívar depositó, como en sagrada

urna, la gema pura de su ideal americano b::ñándola de
ilumi adas profecías. Y si hoy podemos ufanarnos de
avanes extraordinarios en la realización de eße ideal, de-
bemos reconocer con lealtad sólo igualada porlnuestra ad-
mii~ación al genio visionario, que l. cicíón Ide Panamá
fue la anunciación perfecta del programa fu¡ncional que
hoy rige nuestra vida hemisférica.

~'N.ada intere~a tanto. ~decía Bolívar a ~us plenipo-
tenciarios en las instrucciones preparatorias tiel Congre-
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so de Panamá- como la formación de una Liga verdade-
ramente americana". Y añadía con profética clarividen-
cia: "La confederación proyectada no debe fundarse úni-
camente en el principio de una alianza defensiva y ofen-
siva ordinaria; debe, en cambio, ser más estrecha que la
que se ha formado recientemente en Europa contra la li-
bertad de los pueblos". .. "Es necesario que la nuestra
sea una sociedad de naciones hermanas". . .

"Es indispensable -agregaba- poner desde ahora
los cimientos de un cuerpo anfictiónico o asamblea de ple-
nipotenciarios que dé impulso a los intereses comunes de
los Estados americanos, que dirima las discordias que pue-
dan suscitarse en lo venidero entreìJueblos que tienen unas
mismas costumbres y unas mismas habitudes, pero que
por falta de una institución tan santa pueden quizás en-
cender las guerras funestas que han asomado a otras re-
giones menos afortunadas" .Es el mismo pensamiento
que ya, desde 1822, Bolívar expresaba a ü'Higgins cuan-
do, lleno de gloria, no quena detenerse ante la gratifica-
ción transitoria de los triunfos miltares. "Hemos expul-
sado -le decía- a nuestros opresores, roto las tablas de
sus leyes tiránicas y fundado instituciones legítimas: mas
todavía nos falta el fundamento del Pacto Social que de-
be formar de este mundo una nación de repúblicas".. .
y añadía, ya en el cHmax de la emoción iluminada: "¿ Quién
resistiría a la América reunida de corazón, sumisa a una
ley y guiada por la antorcha de la libertad?".

Pero Bolívar no se detuvo en la esfera del ideal deján-
dose ,enervar por los deslumbramientos de la teoría. Si
bien tenía, como dijo de él César Cantú, "el corazón ar-
diente y convencido de los apóstoles", poseía también el
dinamismo enérgico del guerrero unido al realismo cau-
teloso del estadista. Por eso, cuando se acerca la hora
del Congreso de Panamá, advierte que el ideal de la in-
tegración política del Continente debe atravesar las eta-
Das de moderación que las circunstancias imponen. y en
la invitación que formula a los Gobiernos de América pro-
pone, con frases que todavía son hoy decálog:o de nuestro
admirable sistema americano, "una asamblea de plenipo-
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tenciarios de cada Estado que nos sirva de co¡nsejo en los

grandes conflictos, de punto de contacto en los peligros
comunes, de fiel intérprete de los tratados públicos, cuan-
do ocurran dificultades, y de concilador, en ~in, de nues-
tras diferencias".

Fruto de esa madura concepción fue ese. Tratado de
"unión, liga y confederación perpetua", apropado unáni-
memente en el Congreso de Panamá el 

15 de julio de 1826.

Sus cláusulas son todavía las bases esenciales de nuestra
solidaridad. All están los principios cardin~.ies del De-

recho Internacional americano que por trece tlGcenios he-
mos venido presentando al mundo con legítlmo orgullo,
cuando la vieja Europa aún no soñaba con ~an elevadas
concepciones. All está la doctrina condenatoria de la
conquista. Allí nuestro solemne compromiso. de arreglar
pacíficamente nuestros conflictos; nuestro voti por la con-
servación de la integridad de América, prote ida por to-
dos contra la agresión extracontinental, prot gida dentro
de sí misma por normas de convivencia recíproca que acu-
8an una cultura superior a la que podían ofrecernos las
fuentes milenarias de la civilzación occidentaL.

y no sólo es ese Tratado de Panamá acabado modelo
de liga americana. Modelo fue también de los organis-
mos universales porque en él bebió W oodrow Wilson en-
señanzas cardinales para su Liga de1lciones de Versai-
l!es, ijaciéndole de~ir a un insigne .tratadistaf~'ancés qu.e
, el P:jcto de la Sociedad de las N aciones no es sino la aph-
cacióf al mundo entero de las doctrinas de Simón Bolí-
var".! La actual Carta de San Francisco descansa sobre

esas, pautas esenciales de conVivenciainternrcionai y el
propio mecanismo de la organizaciónmundia repite, con
las adjetivas alteraciones necesarias, la básic$, estructura

de ese insigne Tratado de "unión, liga y confederación
perpetua" de 1826.

~usto motivo tiene, por tanto, nueatra América para
erguirse hoy, ufana, ante la admiración del orpe levantan-
do c~n orgullo ~a bandera majestuosa de la! solidaridad
amerIcana. Y Justo motivo tiene también esa América
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para congr.egarse ~oy en esta ctta ~,:ocadora ?e su His~o-
:da, a rendir un tributo de admiraclOn y gratitud a quien
fue precursor, orientador y supremo artífice de su frater-
nidad inmarcesible. y es noble, leal y obligante, por lo
tanto, la iniciativa que tomó al 

convocar esta cita, la Or-
ganización de Estados Americanos, hoy aquí de cuerpo
presente, cual si quisiera que el genio inmortal del Liber-
tador contemplara en carne viva la realización de su obra.
y elevando hasta lo sublime la sentida emoción del home-
naje, la cita culmina con la presencia de la mayoría de
los Jefes de Estado de nuestra América, como para dar-
le expresión máxima a la verdad funcional de su doctri-
na y decirle, en póstumo alivio, al hijo epónimo del Avila
que "no aró en el mar" como pensaba en las aciagas ho-
ras en que sufría lo que Rodó llamara "la trágica expia-
ción de la grandeza".

A veintiseis lustros del Congreso Anfictiónico de Pa-
namá conviene que nos detengamos, siquiera por breve
tiempo, a ponderar la CO.'structiva evolución del ideario
americano.

El resultado debe enorgullecernos. El Panamerica-

nismo que nació en este recinto se ha nutrido de enjun-
dia doctrinaria, de fuerza funcional, de afán constante de
superación. Hemos desarrollado un Derecho propio que
regla nuestra convivencia americana con normas que son
modelo de conducta universaL. Hemos estrechado los vín-
culos de nuestra unidad geográfica e ideológica sin des-
Û'uír la independencia de nuestros pueblos, sin intromi-
sIones lesivas a la soberanía nacional, respetando siempre
la igualdad de los Estados, grandes o pequeños. Hemos
Rolidificado nuestra unidad política haciendo de la Amé-
i-ica una sola ante el peligro, una sola en la defensa y una
sola frente a los conflictos internos capaces de alterar la
paz fraterna de nuestra gran familia americana.

Lo que nos falta ahora es el avance dentro de la pró-
xima etapa, natural y'lógi~a, de nuestra solidaridad. De-
bemos hacer también a nuestra América una sola en la
vida misma de la paz, una sola en el empeño común por
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fortalecer nue':tra estructura económica y social para que
quede así garantizada de modo perdur~;ble .la ,vida digna
y libre de todos los hermanos del hemisferio.

L:¡s justas y crecientes aspiraciones de nu~strospue-
blos y la complejidad de los peligros que se ciernen sob:ie

11Uestiias instituciones fundamentales, hacen qae hoy, mas
que n~nca, digamos con Bolívar que "no basta una alian-
za defensiva y ofensiva".

N o basta hoy día ni la estabildad de las f:ionteras, ni
el respeto a la soberanía, ni el club sostenido ¡:e la liber-
tad. Ni esa libertad, ni esa soberanía, ni esa~ fronteras

intocablesi podrán subsistir permanentemente qañadas por
la luz de nuestra antorcha democrática, si to~a la Amé-
rica no se concentra en sí misma, y auscultandb su propio
ser, saca de su rica entraña el filón prodigiosO que ha de
llevar pan, salud, vida y anhelo de superación al hombre
de América.

POI' eso proclamamos hoy en esta histórica declara-
ción de Panamá que ¡;la plena realización del destino de
América es inseparable del desenvolvimiento económico y
social de sus pueblos y por lo tanto haee necesaria la in-
tensificación de los esfuerzos nacionales y de Qooperación

interamericana para procurar la soluciÓDde los problemas
económicos y elevar las condiciones 'd"e vida en el con-
tinente".

Es indispensable el logro de un propicio ambiente eco-

nómico y social para que pueda fructifica, ,en florecer pe-
renne, la fecunda simiente de la unidad americß,na. Debe
preocuparnos como problema común la inestltbildad de
nuestros mercados: la necesidad de cOlaberaciln financie-
ra y técnica, especialmente en favor de las co ectividades

menos desarrolladas; la adecuada estructuraci n de nues-
tra economía; y en lo social y cultural debe pr~ocuparnos
en común el aseguramiento de salarios equita.tivos y de
condiciones de trabajo aue garanticen al obreto un nivel
de ~ida. elevado y digno: el aseguramiento de ~ondiciones
sanitarias adecuadas V de asistencia médica gep.eralizada;
la reducción del analfabetismo y la inteß8ificatión del es-
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fuerzo educativo que extirpe la ignorancia, enaltezca nues-
tra cultura y nos haga dignos de nuestros derechos y ple-

namente conscientes de nuestros deberes.
Esa base sólida de cooperación económica y social lo-

grará que nuestro admirable sistema interamericano se
yerga sobre cimientos de firmeza perdurable. N os ten-
drá siempre listos y capaces para resistir los embates de
las tormentas exteriores y también para combatir efica~-
mente a quienes, desde adentro, pretendan socavar con pi-
ca artera las columnas de nuestra estructura solidaria.

y así firmes, compactos, indestructibles, poa-remos re-
¡.etir la ufana expresión de Bolívar: "¿ Quién podrá dete-
ner a nuestra América?" . .. Al contrario. i 'Será enton-
ces nuestra América la que no querrá detenerse! . .. Por
que con el mismo gesto pródigo con que ha servido al or-
be entero en sus horas aciagas, acudirá, solícita, y plena
ya para la acción fecunda, a derramar sobre el universo
la luz de sus doctrinas fraternales.

j._y por qué no vislumbrar desde ahora tan excelso
destino? . .. Si fuimos precursores del noble ideal de la
liga pacífica de las naciones, ¿ por qué no hemos de serIo
también en la misión más trascendental de formar una
conciencia universal regida por el supremo anhelo del bie-
nestar de la humanidad? ¿ N o es, acaso esta misma reu-
nión sin paralelo de la mayoría de los Jefes de Estado de
todo un Continente la vívida expresión de ese anhelo de
los pueblos de buscarse y estrecharse más aún, palpando
en el nivel más alto sus necesidades y problemas, sus reali-
dades y sus aspiraciones? ¿ N oes este un precedente de
incalculable proyección histórica, precursor de una era en
que los jefes de las naciones estudien y discutan al calor
común de la mesa fraterna sus demandas y aflicciones pa-
ra tratar de lograr, con sencilez y buena fe, el ajuste de

sus diferendos, la asistencia mutua de sus penas y la con-
solidación de sus afinidades espirituales?

Las fuerzas incontenib1es de la Historia, moviéndose
dentro de un mundo cada vez más angosto y cada vez más
txpuesto a peligros comunes, nos llevan gradualmente ha-
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cIa la integración de todas las razas, de todos los credos,
de todas las culturas, engarzadas por una cOljciencia uni-
versal que extirpe de todas las almas la sed cle la codicia,
la avaricia del egoísmo, la injusticia del deßpotismo, la
ignominia de la opresión.

Hay grandes fuerzas que todavía .os separan de ese
excelso ideaL. Pero yo me siento convencido de que este
gesto histórico de hoy, si bien parece respond~r tan sólo a
una exclusiva aspiración de nuestra América, ies en sí mis-
mo una avanzada hacia el más vasto concierto de los go-
bermi.tes del orbe en busca de la clave filosqifal que ase-
gure la paz permanente a todos los hombres icle la tierra.
y me siento seguro también de que cuando Uegue a cum-
plirse tan sublime anhelo, a través de decenio$ o centurias,
los hombres de esa feliz humanidad que se de~engan a en-
juiciar el proceso que los condujo a tan excelsa cumbre,
tendrán que reconocer con admiración y gratitud la mag-
níficll obra de nuestra América. De una América que, si
quisQ consolidar con plenitud su unidad espi*itua1 e ideo-
lógic~, fue para verterla luego como torrente 'luminoso so-

bre lrs tinieblas y dolores de toda la humanidad.
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¡'¡(ai, dudus, reservas y tenwL'S slJbre el hecho de que ésta se convirt.iera
en una uifictionia antípoda del pensamiento bolivariano.

En palabnis más precisas: se pensaha quei a contrapelo con la v i-
~iÓn idealizada del Libertador. utilizan¿o el cumplimienio de los 130 años
dd Prini:'r CongI'~so lnleramlTicano como simple pretexto, se sellaran
ilqui eii l'aiiamÚ pactos qlH' no consultaran los intereses nacionales de los
países latinu:iiu:ricanos, fa\ Ol(Tíuido, en cambio, las miiras de la más
fuerte potencia continentaL.

Es rkcir, ::ran negros i"s au¡!urios en ciertos círclllos, riuy contra-
rius, jJor cir,rlo, al verde ---('olur .k esperanza- de la floresta tropical
pnnunwna, que sirvi6 èe lelÓii dI' fondo a los actos conqieiiiorativos.

l,n "RcuniÓn"habia sido "(Jlivocada por el Excelentisil10 S:'ñor Pre.
si,k!!t" ,k In Hepública dl' Panamá, Don Ricardo Man*el Arias Espino-
sa, con propÓsitos de evocaciÓl1 de la figura del Liherti\doL pero -repi-

to se echÓ una ~,ombnl ~()"r' ,.1 Con~n'so, y las aprel~ensiones pan,eian
fundarLis a la vista, y al n'cuc.'f'lo. de' Conferencias antNiores.

1.\ REliNIO"-

l)uran~e los días de la "HeuniÚn" la eiudad de Panamá se convirtió
tn la Capital de América. Eii ¡'~la ,,(' dir~ron cita 16 Prisid:nti~s y 1, Pre-
f ;dentes Ekctos de las lf'públi(:a~ aniericanas, así como los integrantes Gel
Consejo de la OrganizaeiÓn de EH:idos Americanos. Y los temoreS fueron
arrastrados a otros eampos, por la brisa ~iempre fresea,e inspiradora, de
ld figura (Ir Simún Bolívar. pues lo~ principios suscrito$ en la "Declara-
ciÓn de Panamá", de vivir. l-U~tOH" los habría calzado con su firma el
propio palaèín de la indep:,iidcIH:ia de América.

Fue de esta forma como ",1 ~ueño eterno del Liberlador: "De ade-
Jantar el reinado futuro de la \nz sobre h tierra y la lHlena voluntad ~'n-

tre los hombres", despuès de 1 ;)0 años de olvido, reeobró aliento.
l\ada hay en la "Declaraei~')n (le Panamá" que pueda ofend~r al más

puro sentimiento democrático. Lü~ inconformesde profesión podrán adu-
cir la presencia de gobernantes de tomo y lom(l y botas federicas, pero
ello era inevitable tomando en euenta que ha sido la jínica reunión en
la historia del Mundo que lo~ra eonel'ntrar a tan nutrido núm~ro de Je.
fes de Estado, y si no se olvida el calvario agobiante po~ el que atraviesa

nuestra sufrída América.

En cuanto a la ceremonia de clausura, en que se projiunciaron 19 dis-
cursos y una advocación, se puso d~ manifiesto, entre lts Presidentes, la
independencia de pensamiento y los criterios dÍlpares. Dignos de meo-

--
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ci ón son los casos de los Pr~sidentes de Costa Rica y Ecuador, represen-
tiiut:'s de países que no se distinguen como potencias continentales, los
cuales se dieron el democrático lujo de romper el protocolo, pronunciar,
do '3endos discursos improvisados, kilomÙricos, incurriendo, de paso, en

l: mbién democráticas contradieciones.
l'::r otra parte, la actitud del Presidente Eisenhower llamó poderosa.

i~iente la atenciÚn: siempre afable, cortés, hasta paciente a pesar de su
fIiÙ'lmedad, despertó simpatías. Y los suspieaces se preguntahan si su

EcliiUl:~ era simplemente la conducta táctica de una de los más grandes
i:l rntegas del mundo, la cual contrastaba con la tenida por la delegación
estadouni(lfms:: en Conferencias anteriores, Otros pensaban cn un cambio
de política, en un tratamiento distinto, dispuesto, a partir de ese momen.
1. D. de los Estados U nidos hai:a los países latinoamericanos.

¿,HAY UN "NEW DEAL" EN PERSPECTIVA?

Los partidarios de no observar por ii mostrador sino de penetrar,
'con ~L análisis, en la rebotica de los problemas, creen apreciar la posihi-
lidad de un cambio, forzado por los aconteeimientos, en la política exte-
rior de los Estados Unidos, en relación con nuestros pueblos latinoame-

ricanos.
Como elemento útil para un examen ponderado en este sentido viene

" cuento una nota escrita por Hany W. Frantz, en donde expone la opi-
Tiión de los más aulorizados economistas de Washington. !Según dice

Fi antz, eabalgando hasta desbocarse, s~ encuentran las grandes naeionei"
do! mundo por ganarse la amistad -más bien la relación comercial- con

la América Latina. El Japón ha logrado modernizar ciertas industrias,
) puede surtir al mundo, de algunos productos, en mucha mayor eantidad
de los que puede absorber el mercado mundiaL. En Europa Occidental
,'e ha producido una recuperación industrial que trae de pareja el deseo
de cxportar. Y las nacion~s del "bloque soviético" --como se ha dado
'tn llamarlas-, continúan intensificando su comercio exterior con algu-

nos países latinoamericanos. Tales: Argentina, Brasil, Cuba, Uruguay,

Chile, Colomhia, Venezuela y México. Y realm'ente de estos datos es fá-
,cil intentar una exégesis:

Las circunstancias presentes pueden producir la merma del monopolio
'~i:ercial que los Estados Unidos de Norteamérica han mantenido con la
parte me~tiza de nuestro continente, lo cual se agrava con la pérdida de
algunos mercados mundiales que ha sufrido el coloso. Y si existe un

maIlcomunamiento entre ,la accón económica y la táctica política, los ex-
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l icr:os norteamericanos, ante la evidencia referida, dellcn haber Ileditii.
do en el naufragio de su tratamiento hacia 108 otros 'Pa~ses heiiisféricos.

Refuerza el argumento el reconocimiento que hace l~ revista VISIOì\,
Ul su entrega del 3 de agosto, "de que los Estacos Unidos están perdien-

do siiipatias en el Continente".

LA CAMPA¡\A ELECTORAL EN LOS ESTADOS UNIDOS

Otros comentaristas dc~prenden la actitud del Presidente Eiseuhower

del hecho de que éste iniciÓ su campaña electoral en la Ciudad de Pana-
má. lnterprdada la conducta del Presidente de Nortiiamériea como un

simple gesto pl'opagandistico, puede concluirse, según los mismos comen-
taristas, que el cambio de política es provision~l, fuga~.

,Lo cierto es que el f'ri:sidcute Eisè:nhower ,ha declarado que si resis-

tE" qtro período gubernamental; y que si la cii.mpaña :electoral la inició
i

el Partido Republicano en la "Reunión de Panamá", CIÜHlO dice el nota-
ble !periodista mexicano Armando Rodríguez Suárez, en tono de broma,
"~e~ía deseable que los president:.s de los paísel! latIJlOilinerk~anos fungie-
rim 'como grandes electores del Presidente de los Estad~s Unidüs, lo cual

no estaria mal pensando las vi~c,s en que ha ocurrido al revés".
Pero ;lún en el caso de que el cambio de conductii de la delegación

norkai:ericana hubiera sido motivado por el cnfoque pinesto hacia el elec-
torooo, ello es revelador de uii sínloma positivo: al pueblo de los Estad.os:

l nidos se le sigue atrayendo CGn principios justos.
y de olro segun¿o sínlOnHI: los dos partidos que t~adici()nalniente si~

disputan el poder en Norteamérica se han dado cuenta de la importanda,
por lo menos durante el período electoral, de los países latinoamericanos.

UNA INTERPRETAClON JURlDICA

De todos modos, ya s~'a que el cambio de la política exterior de los'
Estados Unidos sea motivada por una causa u otra, o por ambas, es in-

dudable que la "Declaración de Panamá" revalida principios eminentemen-
tI' democráticos, que ningún amante de la libertad se h~garía a sostener
CmlO inviolables.

y estos principios son, a nuestro modo de ver, ~ntitéticos de algu-
\lOS a(;uerdos a que se llegó en las anterior~s c.Dfer~nc~as de Bogoiá, Río
de Janeiro y Caracas. Son contrarios a la pae de l~ "DecIaraci:ii de
Panamá", en donde se establece "d prinniod-e que e~ Estado existe pa-
ra l!ervir y no para dominar al homhre"el anhelo Qe ~ue 18 humanidad
alcance niveles superiores en su evoluciÓfespintual V -iateiial, y el pos-
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l.ulado d~ que lu'¡ri8 la~ nai:iones pUl~den vivir en paz y i:on dignidad."

Los acuerdos citado~ son contrarios, también, a la "leal cooperación

('ntr(' nacionc~ ,mberaTlas", y a lo que se afirma COHlO designio suprcmo
de la his,oria aiiiericaiia: ".~er baluarte de la libertad del hombre y di~ la
,:iirlependf:iicia de las naciones", postulados de los cuales habla la "Decla-
raciÓn de l'anaiiiá".

y la contradicción la pon~iros de manifiesto para insl~tir en la con-
du~iiin: los aeuerdos suscritos por las naciones del continente, en todo lo
que sean adversos (l la "Declaración de Panamá", deben considerarse ti-
l'tamente dnogado8 y 8În validez algu,na.

Se pi:dria decir que una declaración como la sancionada en el Istmo
no ticiw la i'ierza legal de un contrato ~ujeto a la ratificación dc las cá-
Iiara" 1c~.j~Jn iva" de cad., país, organismos en los cuales, por delegación

ropulaL rcsi,l' In soberanía. Se podría decir eso y algunas otras fic-
ciones juridieas, de utilidl'd algunas veces y de comprobada inutilidad
l)tras.

Li que no si' puede discutir, sin embargo, es que Una declara(:ión

como la firLlada cn Panamá, es una (!ec!aración de principios, y tiene,
ror tanto. fun;~a obligante moraL. Y también la tiene jurídica. ¿ O se
'trata acaso de un ~imple papel sin valor alguno?

La "DedaracI¿li de Panamá" ha sido firmada sin reservas por 16
primcro5 nuiidatarios y por 4 presidó'ntes electos de las repúhlicas ame-

ricana". Es última en tiempo a todos los convenios anteriormente cita-

('tis. )'0 estii, por lo demás, sujeta a las desvirtuaciones de matiz en que
pueden incurrir en los Tratados los ministros plenipotenciarios de cada

i,aeiÚn, al iiiteiitar cumplir con los encargos que les encomiendan, pues ha
oido r1irec'tanienle suscrita por los Presid~ntes de las repúblicas ameri-
canas.

Y, por sol¡r~ todas las cosas, la "Declaración de Panamá" podrá con-
vertirse en portaestandarte de los pueblos, y de los hijos de esos pueblos,

'que sienten, que sufren, que aman, y que laboran porque la mata de una
'infelicidad oprohiosa y perenne sea arrancada de cuajo de sus solares

'!,atrios.

PROYECCJONES DE LA REUNION

Por ew la Reunión de Panamá tendrá proyecciones insospechadas.
Son inconcebibles los puntos de vista como el del enviado especial de la
revista cubana BOHEMIA, Henry Wallace, quien remata su artículo pu-
llicado en la edición d~l 29 de Julio de 1956, afirmando: "Hecho eso, la
Conferencia de Panamá pasó a la historia".
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La Reunión de Panamá no ha pasado, ni pasará en muchisiino tiem-
po, a la historia. Ahora mismo la república ,Argentin¡:, entendiendo re-

afirmar en la práctica los propósitos de solidaridad apiericana sentados

,'n esta reunión, ha convocado a los Estados Unidos del¡ Brasil y a la Re.
pública Oriental del Paraguay, -Chile pide estar tam~ién~~, a una con-

ferencia preparatoria para organizar la defensa del AtlAntico Sur, lo que

podria representar un intento de mayor autonomía con respecto de: cier-
tas imposiciones conocidas.

y esto no tiene ninguna importancia frente al inconmensurable pano-

rama que abre la "Declaración de Panamá", la cual nI) desvirtúa en na-
da aquel propósito de Bolivar, "de que cuando la posteridad buscara el
origen de nuestro derecho público, y recordara los piictos que consoli-
daron su destino, registrarán con respeto los protocoJos del Istmo pa-

- "
nameno '.

En suma, nuestro país cumplió, y cumplió bien: ~u Presidente y su
l'ueblo. Y la "Declaración de Panamá" deberá servir --vitando las ar-
gucias interpretativas-, para, como concluye ella misma, forzar un desa-

irollo "que permita a todoi; los pueblos, sin distinción; de raza o credo,
trabajar con honor y fé en el porvenir".

Tendrá que ser, pues así lo quieren los pueblos, y los hijos de esos
pueblos, que sienten, que sufren, que aman, y que laboran porque la ma-
ta de una infelicidad oprobiosa y perenne sea arrancacla de cuajo de sus

solares patrios.

"
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Je su colega Don Manuel pérez de Tudela, hombre todo ponderación y

ecuanimidad que s~rvía como de freno a las impetuosid¡ades de Vidaurre.
La República de Centroamérica hahia enviado a Don Aptonio Larrazábal,
próoer de la independencia e ilustre prelado de la 19~ia, que cumplió
siempre con lucimiento su lema de servir a Dios y a la Patria, y a Don

Pedro Molina, quien había cusechado ya laureles en ladiploinacia Y ha.
hia firmado con Gual -el primer tratado de límites entre su patria y la Re-
pública de Colomhia. Los mexicanos eran Don José Mariano Michele-

na, General de los Ejércitos de aquella aguerrida nación, y Don Jm;é Do-
mingu~z, Regente del Supremo Tribunal de Justicia de u¡o de los Estados,
v¡irón ilustn y circunspecto. Hallábanse allí también el inglés Edward
J anws Dawkins y el holandés Coronel Verveer, que habiar venido como ob.
suv~dores de sus gobiernos, como si la Europa hubieral querido asomarse

al tfpectáculo inspirador de aqul~lla aurora internacionfl del nuevo mun-
do, !que parecia anunciar al viejo el peso que había d~ tener la América
en el desarrollo del progreso humano.

Seguramente aquellos plenipotenciarios hubieron die lamentar en su

priinera sesión que no hubieran llegado los q'e debían representar a la
gran república del norte en el magno congreso continentaL. Después de

ardua lucha en el Congreso, durante la cual pusieron de manifiesto el Pre-
i,idente Aclams y su S~cretario Henry Clay el alto espíritu americanista
f¡Ue les animaba, se había deeidido al fin enviar a Pan$má como plenipo-
tenciarios a los señores Richard C. Anderson y John Sergeant. En aque-
llos días en que los viajes eran una serie de penalidad~s sin cuento, An-

derson murió en Cartagena durante la travesía y Sergeant llegó al Istmo
después de terminado el Congreso.

Instalado el Congreso en la mañana del 22 de Junio de 1826, dió co-
mienzo a sus sesiones, que fueron diez y aquí se escribió esa brilante pá-
gina de la vida internacional que constituye para la América y para Bo.
lívar uno de sus más altos timbres.

Las realizaciones del Congi'eso de Panamá tuvieron como antecedente
necesario el pensamiento y la acción de Bolívar en lo rtlativo a la unidad

del continente americano. Su sentido de la solidaridad !continental fue no-
tiiblemente fuerte desde los primeros tiempos de su epo¡eya miltar y po-
lítica. A pesar del aislamento en que vivían las colonias españolas unaii

de otras; a pesar de las inmenSaS distancias que las sep.raban; a pesar de
la patente falta de cohesión entre los diferentes núcleps revolucionarios,

Bolívar desde los principios de su carrera, cuando los rdveses eran más nu-
merosos que las victorias, se mostraba siempre preocupado con el destino
de los países hermanos.
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El espíritu del joven adalid desde temprano período vuela más allá
de las fronteras de su tierra nativa, y vislumbra, no solamente la indepen-
dencia de Venezuela y de la Nueva Granada, sino también la libertad de
toda la América. Poco después de la catástrofe de 1812, Bolívar en su
memorial de 27 de Noviembre al Congreso granadino declara:

"La identidad de la causa de Venezuela con la defensa de ,toda
la América y particularmente de la Nueva Granada, no deja duda en
cuanto a la simpatía que nuestros desastres despiertan en los cora-
?,ones de sus ciudadanos. La seguridad, la gloria y lo que es más,
el honor de estos estados confederados demandan la protecciÓn de sus
fronteras, la vindicación de Venezuela y el cumplimiento del sagrado

deber de obtener la líbertad de Sur América, de establecer en ella las
sagradas leyes de la justicia y de restablecer los derechos inmanentf'S

de la humanidad".

En 1813, después de la toma de Cúcuta, dirigía al Ejército su famo-
sa proclama de San Antonio de Táchira, en la cual alcanza alturas de elo-
cuencia igualadas únicamente por César o por Bonaparte.

"Republicanos leales, vosotros vais a redimir la cuna de la in-

dependencia de Colombia como los Cruzados libertaron a Jerusalén,
cuna de la Cristiandad. Yo, que he tenido el honor de pelear a
vuestro lado, eonozco los sentimientos magnánimos que os mueven en
favor de vuestros hermanos esclavizados, a quienes solamente vuestras
armas poderosas y belicosos corazones pueden dar salud, vida y liber-
tad. . . .. Intrépidos soldados de Cartagena y de la Unión, toda la
América espera su libertad y su salvación de vosotros".
Un informe del Secretario venezolano de Relaciones Exteriores fecha-

do en díciembre de 1813, el cual consideran Larrazábal y Marius André
inspirado y tal vez en parte redactado por el mismo Libertador, dice lo si-
guiente ;

"Es necesario qué nuestra naciÍln sea capaz de resistir con éxi-
to cualquiera agresión que pueda dirigiir contra ella la ambición eu-
ropea. Este coloso que debe oponerse a otro coloso de la fuerza pue-
de formarse únicamente mediante la constitución de la América del
Sur como una gran unidad nacional a fin de que sus inmensos recur-
sos puedan aplicarse por un solo gobierno a un solo objetivo, a sa-
ber: el de resistir la agresión extranjera y al propio tiempo desarro-
llar en el ínterior la cooperación mútua de todas sus partes, llegando
así a la cumbre del poder y la prosperidad".
En 1815. desde su destierro de Jamaica, decía;

"Es una idea grandiosa pretender formar de todo el Mundo Nue-
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vo una sola Nación, con un solo vínculo que ligue sus partes entre sí
y con e! todo. Qué bello seria que el Istmo de ~anamá fuese para

nosotros lo que el de Corinlo para los griegos!"
La idea de la América libre y una, fija eB la merHe del Libertador,

i;e l1bustecIa con el curso dc los años. En Caeacoimai en 1817, trazaba

una nueva visión de su trabajo redentor:
"La mitad de mis planes, decía, está ya reali~ada. Hemos ven-

cido lodos 105 obstáculos que se interponiaii entre nosotros y la Gua-

yana; dentro de pocos días tomaremos a Angostura, y entonces.. ...
procederemos a libertar a la Nueva Granada. Y después de vencer
el resto de los enemigos de Venezuela, fundaremos a Colombia. Enar-
bolando e! tricolor en las alturas de! Chimborazo, ~umpliremos nues'
tra tarea de libertar a la América meridional y dlt asegurar nuestra

i independencia llevando nuestras banderas victori05¡i al Perú".
: Bolívar ante todo comprendia la necesidad de conqJuistar y de conso-

lidat la liberlad política de la América española pero continuaba acari-
ciaifo su idea, tan noble como utópica, de una federacidn continentaL. Su

sueilo político era una gran entidad de los nuevos estados, una colosal na-
ción que se extendiera desde el Río Grande hasta el Cabo de Hornos.
Ningún documento quizá describe esa visión de manera tan clara y elo-
cuente como su carta de 1818 a don Juan Martín de Pueyrredón, Direc-
tor del Gobierno de Buenos Aires.

"Luego que el t.riunfo de las armas de Venezuela complete la

ohra de su independencia, o que circunstancias más favorables nos

permitan comunicacíones más recientes y relaciones más estrechas,
nosotros nos apresurareino," con el más vivo inteiiés a entablar por
nueslra parte el paclo americano, que formando de iodas nuestras re-
públicas un cuerpo poJitico, presente la América al Mundo con un as-
iwslo de majestad y de grandeza sin ejemplo en las naciones antiguas.

"La América así unida, si el cielo noll conced~~ este deseado vo.
to, podría llamarse la reina de las naciones, la madre de las re-
púhlicas. "
Las ideas de Bolívar sobre la unidad de América cqmenzaron a tomar

forma tangible cuando al frente del gobierno colombiana dispuso enviar al
Perú, Chile, Buenos Aires, Ccntroamérica y México ~isiones diplomáti-
cas encargadas de proponer pactos de fines federativos, por medio de los
cuales comenzara a levantarse la estructura de la soñ~da entidad conti-
r.ental.

Las pro pues las de unron fueron favorablemente .ecibidas en todas

partes, con excepción de Buenos Aires. Don Joaquín Mosquera, plenipo-
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h'nciario colombiano, firmó con Perú y Chile los tratados de 1822, que

abrieron el camino al Congreso de Panamá. Don Miguel Santamaría tuvo
éxito igual con los gobiernos de México y Centroamérica. Estos tratadas
ii.corporaban los lineamientos fundamentales del panamericanismo de hace
un siglo. Incluían una alianza ofensiva y defensiva contra España y con-

tra cualquiera otra potencia que atacase la libertad de los estados signa-

tarios. Las partes contratantes se comprometían a usar sus bucnos ofi-
cios con los Gobiernos de la América española a fin de que todos ingre-
saran en la federación. Se concedían recíprocamente derechos y prerro-

gativas de ciudadanía a los nacionales de cualquiera de los Estados signa-

tarios que residieran en algún otro de ellos, y finalmente, y ésta era tal
vez la cláusula más importante, convenían en reunir dentro de breve tiem-
po una asamblea de plenipotenciarios que fmira al mismo tiempo mtidad
organizadora de la federación, órgano político dc la liga que debia crear.
He, fiel intérprete de los tratados públicos que formasen los confederados y
t.migable componedor y árbitro en sus diseusiones y conflctos. Sobre la

huse de estas convenciones, Bolívar expidió el 7 de diciembre de 1824, dos
días antes de Ayacucho, la convocación para el Congreso de Panamá, al
cual asistieron los representantes de las Repúblicas que habían firmado los
pactos de 1822.

Resultado de las deliberaciones de aquella memorable asamblea fue-
ron el trata,do ¿e Unión, Liga y Confederación Perpetua, y las dos con-
venciones sobre contingentes militares y navales, y sobre la manera de
usarlos suscritos el 15 de julio de 1826. La principal de estas tres con-
venciones confirmaba y regulaha el pacto de aliam:a y confederación; co-

mo tamhi¡~n la creación de la Asamblea Permanente de Plenipotenciarios;
adoptaba el prineipio del arbitraje oblig'atorio; establecía el sistema de

conciliación que dehÍa emplearse antes de llegar a hostilidades o al rompi-
miento de relaciones; establecía medidas tendientes a la abolición del cor-
so; declaró abolido el tráfico de esclavos y califcó a los que lo ejercie-
raii como culpables del crimen de piratería; y proclamó la inviolahilidad
de los límites territoriales de los Estados signatarios, materia respecto a la
cual Bolívar había enunciado ya su famosa doctrina de uti possidetis juris.

y aquí es donde cabe hacer una vez más algunas reflexiones acerca
de lo que fueron los protocolos del Istmo, acerca de lo que fue el genio

político de Bolívar y esa visión e~traordinaria que le da título a que se
le considere precursor de los principios, las ideas y los planes más gran-
(,iosos de la civilización contemporánea en el campo internaciOnaL.

* '" *

Si el continente europeo tiene derecho a que' se le reconozca priori-
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dad lln la concepclOn y formulación de la idea de un mui¡do políticamente

organizado, las naciones americanas pueden reci.mar el¡ honor de haber
sido las primeras en dar pasos constructivos en la direc~ión de constituír
una ~ociedad o liga para los fines primordiales de mante*r la paz, de ga-
rantizar la seguridad e integridad territoriales de los estfldos, y de orga-
iiizar la justicia internacionaL.

Es curioso que los publieistas europeos quehaii escrito sobre esta ma-
teria fallen todos en meneionar a Bolívar como uno de llts precursores de
la Sociedad de Naciones que tuvo su sede en Ginebra y de la nueva co-

lIlUnidad de los Estados constituída en San Francisco. gin embargo, Bo-
lívar fue el precursor reaL. En la historia del mundo fQe Bolívar el pri-
mer jefe de Estado qUE' convocó un congreso ia&ernacioqal con el propó-

sito ~e furmar una liga de naciones que tuviera los objftivos antes men-
cjoniKos. y el Tratado de Unión, Liga y Confederacióq Perpetua firma-

do en Paiiamá el 15 de julio de 1826, fue el pdmero de su clase en los
anales políticos de la humanidad. En ese tratadô se entuentra el verda.
deroantccedente del Pacto de 1920 y de la Carta de 1945.

El Dr. José Gustavo GUE'rrero, Magistrado de la antigua y de la nue-

va Cp~te Internacional de Justieia, ha hecho sobre el particular este inte-
resante comentario:

"Pongamos uno junto a otro el Pacto de la Soiiiedad de las Na-
ciones y el Tratado' de Unión firmado en Panamá y veremos que na-
da falta en el último. Eiicontraremos en éste todo~ y cada uno de

los principios fundamentales quc constituyen el Pai¡to: la fundación
de uiia Asamblea General de los Estados miembros de la Liga, encar-
gada de la protección del territorio de cadif uno; Ía tarea de mante-
ner la paz entre ellas; de interpr~tar fielmente los tiratados y conven-

ciones concertadas por la Asamblea; de decidir los cønflictos que pue-
den surgir entre las partes contratantes; de impon~rsanciones a cual-
quier estado que declàn~ la guerra sin soniterse antes a la MCión

conciliatoria de la Asamblea. Ni siquiera la codif~caci¡JI del dere.

cho internacional ha dejado de ser tenida en cuenta ien el Tratado de
1826."
Puedo a¡.regar que, además de los puntos fundam~11tales enumerados

por el Dr. Guerrero, hay otras oi~mejanzas que llaman la atención. Por

ejemplo, el Tratado de Panamá estipuló que los .E8tados miembros no con-
c:"rtarían tratados sin consultar antes a la Asamblea, a! fin de prev::.-ir,
corno lo hizo e.i:n años más t~rde el P~cto de la Soc~e~ad de las Naci(~-

nes, la celebraclOn de tratados incompatibles, con el misIIo; o con la emi-

sión de opiniones consultivas, corno lo hacía el Pacto en su artículo 14 y
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como lo hace la Carta de las Naciones Unidas en su cláusula 96. Más
todavía, para demostrar que el Tratado de Panamá no tuvo en mira úni-
camente cuestiones políticas sino tambíén prohlemas humanitarios, se pue-
de llamar la atenciÓn hacia dos artículos de g'ran aleance hUmano. El uno
e.s Poi que regula y limita las actividades de los corsarios como medida pre-
liminar enderazada a su total abolición ulterior. El otro es el que esti-
pula de una vez "la completa abolición del tráfico de esclavos africanos"
~' declara "culpable del crimen de piratería" cualquier buque negrero que
navegara bajo la bandera de una de las partes. La eircunstancia de que los
tratados de Panamá no fueron ratificados no les resta mérito. Bolívar mi-
raba cien años adelante (~e su tiempo y su gloria no sc empaña por el he-
chode que el mundo no estuviera todavia preparado para secundar su
iioble esfuerzo.

La idea fundamental de Bolívar era, como todos sabemos, forjar una
confederación de la cual fuera órgano cenlral una Asamblea de plenipo-
t.uieiarios. La Asamblea, si hien de carácter primordialmente político, es-
taba investida con facultades judiciales para decidir controversias, y po-

dia, además, ejercer las funciones eL la mediaeión y la coni:iliación. En
realidad, en la Asamblea se concentraba una tremenda suma de poderes
para aleanzar los objetivos fundamentales de la paz, la seguridad y la

justicia.
Tamhién es digno de atención especial el heeho de que aunque el

Tratado de Panamá fue primordialmente un pacto continental, Bolívar en
reulidad vislumbraba una organizaciÓn mundial sohre los Hneamientos ge-

rierales que había (:oncehido. Un articulo adicional o protocolo firmado
con posterioridad al Tratado principal estipulaba lo siguiente:

"Por cuanto las partes contratantes desean ardientemente vivir

en paz con todas las naeiones del universo, evitando todo motivo de
disgusto que pueda dimanar del njercicio de sns deredlOs legítimos

(~n paz y guerra, han conv:'nido y convienen igualmenie en que luego
que se obtenga la ratificación del presente tratado, procederán a fi-
jar ¡le (:omún acuerdo todos aquellos puntos, reglas y principios que
han de dirigir sU conduela en uno y otro caso, a cnyo dedo invita-
rán de nuen) a las potencias neutrales y amigas, para que si lo cre-
yeren convenienle tomen una parte activa en sem:~janle negociación

y concurran por medio (k sus Plenipütenciarios a aj ustar, concluir y
firmar el tratado o tratados que se hagan con tan importante objeto."
Todavia hay otro documento qu~ prueba que Bolívar siempre tuvo

(:,11 mira una organización universaL. En su llamada carta profética, cs-
crita durante el destierro de .1 amaica en 1815, lanzó la idea de convocar
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"un augusto congreso de representantes de las repúblill8S, reinos e impe-
rios para tratar y discutir las grandes cuestiones de la Ipaz y de la guerra

con las naciones de las otras tres partes del niundo". Bolívar se antici-
va9a de esta suerte a las Conferencias de la Paz de LaI Haya y de Versa-
iies~ Asi puede verse qUe las naciones de este hemisfbrio, desde los co-
mienzos de su existencia política han poseido u.na tripl~ fuente de impul-
so hacia la unidad internacional, a saber: una tradición, de solidaridad he.
misférica, una tradición de reconocimiento de la necesidad de la organi.

zac~ón mundial, y una tradición de paz fundada sobite el derecho y la
j ustJcia.

El espiritu formado al calor de esas aspiraciones ts el que ha lleva-
do a las repúblicas de nuestro continente a colaborar, 4e la manera en tu-
siasta como lo hicieron, en la obra de la Sociedad de l~s Naciones. Es el
mis-lo espiritu que se ha manifestado en Chapultepec y! en San Francisco.

el espíritu encendido por el noble dogma de la interd~pendencia, d~ que

solamente por medio de la cooperación universal pode~os alcanzar paz y
bienestar universales, y de que todos los hombres y todbs los pueblos que
quieran mantener sus libertades, sus derechos, su digni~ad y su tranquili-
dad, dehen hacer un esfuerzo colectivo para el bien cqmún, deben orga-
nizarse para realizar ese esfuerzo colectivo, y deben cumplir con honor y
con lealtad los objetivos de la organización mundiaL.

Como lo ha observado atinadamente Salvador de Madariaga, los asuii-
tos internacionales 50n en ciertos respei;tos, máfl dificiles que los internos
y es imposible para los gobiernos individuales alcanzar éxito en su po-

lítica extranjera en tanto que no se miren los negocios extranjeros como
negocios del mundo. Si ha de haber una ley~niversat, debe haber tam-
bién una forma de gobierno universaL. Tal gobierno es el que hemos eri-
gido por medio de la Carta de San Francisco, cuyas bases fundamentales

~on: el derecho c;;mo norma suprema'; la fuerza al serviaio del derecho: la
paz fundada en la justicia; la cooperación para el bien de la humanidad;

la acción colectiva para el cumplimiento de propósitos aomunes. La con-
cepción del aislamiento puede decirse que ha desapareqido por completo
de l. mente de los estadistas responsables y el principio; de la interdepen.
dendia invade cada día más el terreno que antes ocupala el principio de
la søberanía absoluta, irrestricta e ilmitada.

Hace apenas algunos años solía preguntarse por qué! debía una nación

ameticana preocuparse por la absorción de Manchuria por los japoneses,
o la subyugación de Abisinia por Italia. La respuesta . esa pregunta ha

sido dada ya en medida abrumadora. La humanidad ~ntera está intere-
sada. La cuestión que dabia resolverse no era simplemente la de deter-
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iiinar si los manchús y los abisinios estaban mejor conquistados o inde-

pendientes. La cuestión era y sigue siéndolo, la de saber si es posible
nvir en un mundo en que el poder miltar sea la ley, en que los tratados
sean meros pedazos de papel, y en que los conceptos de honor, libertad,
derecho, humanidad y propia determinación, carezcan de significado.

Hemos visto cómo los tratados de Panamá de 1826 constituyen el ver-
dadero antecedente de los planes constructivos de organización continen-

tal y mundial que hacen acreedor a Bolívar al título de padre del pan-
mnericanismo y precursor de la solidaridad humana. El recuerdo de los
tratados de Panamá nos lleva también a mirar en Bolívar el apóstol del
arreglo pacífico de los conflctos internacionales. A este respeeto, el Tra-
tado de Panamá disponía lo siguiente:

"Artículo 16.-Las partes contratantes se obligan. y comprometen so-
lemnemente a transigir amigablemente entre sí todas las diferencias que en
el día existan o puedan existir entre algunas de ellas; y en caso de no
terminarse (entre las potencias discordes), se llegará, con preferencia a
toda vía de hecho, para procurar su conciliación, al juicio de la Asam-
blea, cuya decisión no será obligatoria si dichas potencias no se hubieren
convenido explícitamente en que lo sea".

"Artículo 17.- Sean cuales fueren las causas de injurias, daños gra-
ves y otros motivos que alguna de las partes contratantes pueda producir
contra otra u otras, ninguna de ellas podrá declararles la guerra, ni orde-
nar aetos de represalias con la república que se crea la ofensora, sin lle-
var antes su causa, apoyada en los documentos y comprobantes neCe~
rios con una exposición circunstanciada del caso, a la decisión conciliato-
ria de la Asamblea General".

Asimismo nos vemos obligados a reconocer en Bolívar el verdadero
iundador de la justicia internacional organizada. Bien sabemos que des-
de los tiempos de las repúblicas griegas, a través de la edad media y de
los resplandores jurídicos y científicos de la edad moderna, muchos pen-
f~dores y escritores han propuesto diferentes medios de organizar la jus
ticia internacional, pero no se puede Testar a Bolívar la g;loria de ha-
ber sido el primer jefe de Estado que por medio de un tratado público f"..
tipulara la creación de un tribunal permanente de justicia internacional
y la manera de decidir conflctos entre naciones. Cuando el Libertador
convocó el Cong;reso de Panamá, su mente concebía un "consejo anfictió-
nico", "una asamblea de plenipotenciarios" que fuera entre la:s naciones
de América, "juez, árbitro y conciliador en sus disputas y diferencias",
que actuara como "fiel intérprete de sus tratados públicos cuando ocurrie-
ran dificultades" y que le.. sirviera además "de consejo en los grandes con-
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flietos y de punto de contacto en los peligros comunes". Estas con~ep'

ciones del genio de Bolívar lo revelan no sólo como precursor de l.a JUS-
ticia intern~cional organizada, sino también como ejeci.tor constructivo de
los' primeros planes iniernaeIonales sobre mediación y iconciliación. .

I Otro punto en que vemos a los hombres de 1826 adelantarse un ~iglo
i1 los id~ales y realizaciones de los contemporáneos, es el de la contmen'
talización de la doctrina de Monroe, doctrina ameriçana muchas veces

ad~~terada" repetidamente mal aplicada, y con," gran freCUe,nCia mal en-

te~ida, pero que en su significado genuino y prístino fue un cr~do de
política internacional constante de tres dogmaii fundamentales; 1 Q-qu~ el
nuevo mundo quedaba cerrado para siempre a toda forma de coloniza-
eión; 2Q-que se mantenía la independencia y ioberan¡ía de todas las an-
tiguas colonias emancipadas de las metrópolis europ~as; Y 39-que se
re~hazaba toda tentativa de intervención por p",ar~e de "las pote~eias euro-
peli en los asuntos internos 

de las nuevas republicas qon el objeto de do-

minarlas o de influir sobre sus destinos.

Por eso, cuando la doctrina no había sido aún adulterada por coro-
larios falsus y por interpretaeIones arbitrarias, ella de$pertó tan evidentes

entusiasmos entre los estadistas de la era bolivariana, y por eso también
5urgió en ellos el pensamiento de la continentalización de la doctrina, que
no vino a encontrar expresión y cristalización sino en las conferencias de
Buenos Aires de 1936, de Panamá, en 1939, de La Habima en 1940, de Río
de Janeiro en 1942 y de Chapultepec en 1945.

Cuando el vicepresidente Santander contestó la invitación de Bolivar
&1 Congreso Americano propuso, entre otras cosas, la discusión del si-

guiente tema:
"La adopción de medidas parà hacer eficaz, la declaración del

Presidente de los Estados Unidos del Norte al congreso de aquella Re-
pública, para frustrar en lo venidero toda tentativa de España de
colonizar el continente americanó".
y en el Pliego de Instrucciones que con fecha 15 de Mayo de 1825

~e; ¿ió a los Plenipotenciarios del Perú, de orden de) Libertador, se en-
co~raba la siguiente:

"XiiL.-En el manifiesto que según el artícqlo 79 debe publicar
el gran Congreso del Istmo, procurarán USS. hacer al mundo una
enérgica y efectiva declaración, igual a la del Presidente de los Es-

tados Unidos de América en su mensaje al Conigreso del año pasa-
do, sohre impedir cualquier designio ulterior dei colonización en es-
te continente por las P-tencias europeas, y de r~sistir todo principio
de intervención en nuestÌ\ls negocios domésticos",
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El tratado de unión suscrito en Panamá contenía cláusulas cuyo alcan-

ce era el de hacer efectívo el principio de la resistencia a nuevas penetra-
ciones en América:

El artículo 2Q declaraba:

"El objeto de este pacto perpetuo será sostener en común, defen-

siva y ofensivamente si fuere necesario, la soberanía e independencia

de todas y cada una de las potencias confederadas de AmérIea con-

tra toda dominación extranjera y asegurarse para siempre desde aho-

ra los beneficios de una paz inalterable."
El artículo SQ disponía:

"En caso de invasión repentina de los, territorios de las partes
contratantes, cualesquiera de ellas podrá obrar hostilmente contra los
invasores."
El artículo 3Q estipulaba:

"Las partes contratantes se obligan y comprometen a defender-

se mutuamente de todo ataque que ponga en peligro su existencia po-
lítica. . . "
y por último, el artículo 21, en armonía con el 3Q, estatuía:

"Las partes contratantes se obligan y comprometen solemnemen-
te a sostener y defender la integridad de sus territorios respectivos,
oponiéndose efIeazmente a los establecimientos que se intente hacer
en ellos sin la correspondiente autorización y dependencia de los go-
biernos a quienes corresponde en dominio y propiedad, y a emplear

al efecto en común sus fuerzas y recursos, si fuera necesario".
De estas dos últimas cláusulas cabe observar que ellas constituyen el

antecedente histórico y jurídico de los artículos io y 16 del Pacto de la

Sociedad de las Naciones, relativos a la garantía de la integridad territo-
rial de los Estados miembros de la Sociedad. '

Tales fueron los célebres pactos a los cuales pusieron sus firmas ha-

ce ciento treinta años en la ciudad de Panamá los representantes èe la ideo-
logía internacional bolivariana. Tales fueron aquellos "protocolos del

Istmo" que el Libertador vislumbraba como fuente del derecho público del
futuro. Tales fueron los acaecimiento s inolvidàbles mediante los cuales el
guerrero se de8poja de 8US arreos miltares, y vestido con la toga del ma-

gistrado, se ofrece a la veneración de la posteridad, glorificado con los tí-
tulos de padre del panamericanismo, precursor de la organización mun-

dial; apóstol de la paz, evangelista de la concilación, arquitecto de la jus-
ticia internacional, profeta de un nuevo derecho de gentes, propulsor de
la solidaridad humana, g-igante que se adelanta a su tiempo y sale al en-

cuentro del porvenir con esas trancadas descomunales que sólo puede dar
el genio en la maroha de la humanidad hacia la realización de sus destinos.
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c~$ario a.segurar esa emancipación en el terreno polí4ito, económico y so-
cial: a fin de que. de tan grande s,!ceso, pudieran los Ipueblos americanos

deri,var las ventajas que lo aparejaban, y que lurí4n de llevarlo,s, con
el ~iempo, a ocupar el puesto que, como pueblo$ sober(lnos, conscientes de
SU$ prerrogativas y obligaciones, les correspondía en' el concierto de las

naciones del mundo.

Hizo nohir luego que el fracaso del intento del ILibertador, bao la
presión de circunstancias insuperabies, no restó vitalidiid s las idea. de lI-
battad y unidad americana, y añadió:

, y muy propio es que ello sea así, porqll, no estamos aquí única-

mente para conmemorar el aniversario de un gran suceso histwi.o, ni
para celebrar una fecha de gran trascencencKi, sino que nos hemos re.-

n~o, más que todo, para levantar en alto rnstro corazón y nuestro es-
pí itu en tributo supremo de admiración y de grcii1til por las grandes
id as, los elevados propósitos, y los ideales sublimes, f.' la pez que por i.
vi 'ón certera del porvenir que nos aguardaba, ;que n s ha trasmitido el
ini iador del Congreso de Panamá de 1826, p4a bene icio nuestro y parabeneficio del mundo". '

Habrían de transcurrir los años para que los concèptos fundamentales

ùe Bolívar se transfundiescn al pensamiento común de los pueblos ame-
ricanos, logrando que:

Las colectividades de A mérica, aunque tienen ca~ una su significa-
ción 'Y sus características propias, se mueven toda, c(lda día más, hacia
la formación de una hermandlUl americana dødicada "a con,'agrar el de-
recho, la justicia, la equidad y la moral en las relaiones entre los Estaos
para mejor defender y marbtener en el Continente, las instituciones tkmo-
ciáticas y la libertad".

Para terminal', el canciller de Panamá precisó con estas atinadas fra-
ßes la tarea de los pueblos' de América a ciento ¡treinta años del esfuerzo
inicial del Libertador:

i

I "Sobre nosotros gravita la obUgación de conservar a nuestra Améri-
ca bomo el Continente- de l~ Seguridad y de la Paz. A nosotros incumbe el
deBer de continentalÏ'ar, cada día, en grado maor, lo~ grandes dones es-
pirituales y materiales que, como herencia c4lalsa, ¡ nos han legado el
genio y la espada de Bolívar, acrecentándolos y comflrtíéndolos genero-

samente entre todos nuestros pueblos, mediate la buenn vol.untad, la con-
fianza mutua, el respeto recíproco, y el amor fervienu a la concordia ya la paz". 'sde

"Los pu~hlos de Amérkl1 no olvidan. S.be guqrdar a través del
eterno correr del tiempo y de 1m vkisitud., CDR que e1tá re¡lo el cami-
no de la vid, .el recuerdo de qui'enes, como Bolvar, le han legado un pa-
lrÙnonio de libertad y de grandeza. !
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No debe buscarse, apunta luego, en el corto númerii de los documentos

firøados, ni en el hecho de que no fuesen ratificados sino sólo por Colom-

bia, el significado medular de aquella reunión: i

Es, ante todo, la magnitud rfe la idea, lø dime/fsión visionaria de

quien busca agrupar al ConÜnente para que sea baluate de la pa en el
Ol'be; es el alcance de miras y lo indestructibi, de las icláusulas creadora(

que fundan para siempre la soliJaridad de nueiiros Plbblos ¡xa la paz y
fiara la guerra; con las provisiones del pacio para ÚZ defensa recíproca,
el espw.itu de conciliación ami¡iable que lo informa; et, en fin, la estruc-

tura democrática y la competencia de la Asambl genetal, suprema autori-
dad de la Confederación, llamada a servir a 101 Estados MiembrOl de con-
~ejfJ en los gra1l4es conflictos, de punto de conlcto eni los peligroi comu-
nes, de fiel imtérpreite de $US convenciones, rh árbitr~ y conciliador en
sus displttas y diferencias.

Es todo, esto, sin duda, pero es algo mái, previsti, ya 'en lo circularr
de invitación que anuncia cÓmo, !después de c~n SiglOt, al buscar la pos-
teridad el origen de nuestro derecho público, reconsu tado desde la pri~

mera centuria, suio que las ideas medulares de la Or anización Interna-

ciorwl ti,enen su certificado tle bawtismo en lø que fué i Sa/ Capitular dii
Convento de San Francisco. .

W oodrow Wilson -apóstol de la paz- le inspitró directamente en
el Tratado de Panamá y aun reprodujo alguno de sus itrtículos en el pro-
yecto presentado en 1919 a la conferencÏide ùi Paz JJe Versalles, que se
convirtió eT ,estatuto del primer organismo midial. En 1930 la asam-
Mea ginebrina rindió tributo a la memoria del venezolano excelso como
precursor de la Sociedad de las Naciones, y tMe mismø linaje califica su
jerarq.itÍa frente a la Carta de las Naciones Unidas. Es pprque el pensa-
m i;ento que abrigaron estos muros blasonados de grandeza, estaba reves-
tido del aliento universal, ecuménico, que le imprimió el Genio".

De la sala capitular del que fue convento de San Francisco fluye, al de-
cir del orador, una corriente de ideas que fraguan en hechos escalonados a
través del siglo pasado y el presente y que conforman el sistema regional
americano consagrado definitivamente en la carta de Ðogotá de 1948. A
propósito de la cual dice el Dr. Delgado:

El estudio del documento precitado comprueba, desde luego, el trán-
sito G: las (ormas estaUlles de una ley orgánica superiqr -Pacto Consti-
tutivo de Sociedad de N aciones- de lo que e!a hasll esa época expre-

sión, en instrumentos múltiples y dispersos, de úi unió" moral de las re-

públicas americanas. Ese había sido el vieio sueño de Jl26, calificado en-
tonoes como el más portentoso intento político eoncebidcA en el mundo des-
de el Imperio Romano. Para su culminación se necesitqba, a no dudarlo,
el concurso de los hombres y la paiencia del iiempoi que es padre de
prodigios. Hasta que, al fin, el ciclo de gestación SeCllljr había concluído,

y fué llegada la hora del al::mbramiento. Santa Fé de B ~otá, Panamá, Ja-
maica son nombres ligados por paral~las infrangwles qu 'entrelazan y con-
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fwulen la isr",bra dI' Bolívar y el destino del ContÙienlte. MaTlÍ había ex-
damæco: "La América, al estremecerse al principio de siglo desde hiS
(:ntraña,~ hasta las cumbres, se hizo hombre 'Y fii, Bolívar". En la Novena
Conferencia, al esculpirse ¿¡l la Carta el vaticinio arcaico, Bolívar se hi-

zo idea, y fué América.

Pero quisiera añadir, que la obra Ùnperecedora (le 1948 incluye mu-

cho más que la simple compil;ación de normas depurad.,s 'Y que las vler-
tidas al estatu40 cOlutitucional en modo algiino implicmi la peirificación
dI' nuestro Sistema. T,a Org'anización bMerna,cional es IUi - procedimiento
de convivencia complejo y audaz que, por lo que a nosotros, cuenta, dila-
ta,da trayectoria y sahiduría inmensa acumulada por la experiencia. El va'
101' de la nuestra re,~ide en los supuestos morales que l; gobiiernan y en
lu dinámica interior que la lleva a perfeccionar los instrumentos de paz y
seguridad continental, y a darle cada día md,yor énfasìs al ejercicio de la

wlidariddd. No haya temor de retroceso, ni de qu,e se tniJlque su estruc-
lu,ra funcional en estática o inmóvil; antes bven, han de ampliarse franca y
resueltamente Slis contornos en la esfera económica y social, para que el

desarrollo adecuado de nuestra riqueza potencial y el levantarniento del
nivel de vÙla de nuestrws masas trabajadora.ç sean la respuest-a d.!' nues-
.(ra generación a los clamores del hombre americano que tiene harnbre y
sed de justicia. Por esto, la ratificación de la Carta por las 21 repÚblicas
americanas, compwtada este año, pregona la fe de nuestros pueblos 'y
nuestros gohiernos en la bondad y eficiencia del Sistema lnteramericanoi
y es el mejor homenaje que ppdemos rendir en elSta fecha a la memoria sa-
grada de los lo.ç precursores de la Organización".

Concluyó el presidente de la Organización de Estados Americanos así:

y agregaré para concluÍ/, qlte la SesiÓn Conmemorativa que declaró
solemnertunte inaugurada y cuyo hondo senÛdo recoge en bronce la inS-
cripción qne deja el Concejo en este allergne sacro, no sólo es ¡digno de

fidelidad a es? patrimonio de ideales homogéneos que da fisonomía incon-
fnndihle y movimieTlto propiO' al hemisferio, sino obligadÓn viva de con-
tinuidad en la acciÓn promisoria, confirmación de nnestra irrevocable VD-

lnntad de servicio y nn acto de esperanza en el fu.turo de ¡-l. hnmanidad.
Porqu,.~ nos inspira y alumhra un elevado concepto de la misiÓn reservada
por nios al NlI,evo, Mundo; porque sabemos que la unidad espiritual, la
conjnnción de anhelos y esfnerzos es el vértice gne concentra la rrran em-
presa contemporánea de pra~ticar y enseñar las leyes, siempre antignas y
siempre nuevas, de la justicia y de la paz; porqne pesan en nu,estro áni-
mo la t'uve tensión del mundo y el presagio ,de mina de la civilizacÎón oc,
. cidental, asediaa tabién en ;"iæstras laÛtudes por fnerzas materialistas,
ajenas a nuestra trmlición y a la ~ndole de nnestroiç pueblos; por todo es-

to, y porque estamos conscientes de la virtualulad de nnestro ser COntinen-

tal, mientras el caos parece estrechar sus anÎ'los de sombra presentamoS el
daro mensaje de América para imitación y .çalvacWn de los pneblos li.
hres".
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l'aíca~ 'Y toma savia eii el COllt:r'eso de Panamá, para rei~dir sus frutos me-
jores en Río de faiieiro y BogotlÍ.

"Bolívar emaiiciprí pUl'blos para unirlos y se interesÓ apasionada-

menk por iri uniÓn de ellos porque sahía que unidos CUlI$ervaría'f mejor SIL

liberitad. Los i-dl'les de liberlad v uriÙili fneron lámpara.~ encendidas en su
alma dt' vi.~Úl!ario".

Resume JUtg'o los esfuel'zos qw' despliega 1'1 Libertadpi' para coronar la
emancipación d.. las que fueron colonias espafiolas con la unión de ellas en

iina "nación de repúblicas" que habl'a de consolidar el congreso anfictiónico.
De asta reuniÓn se derivan:

"El priiicipio de ?/l' interveliciÓii, el procedimiento d,e coiisnlta, la so-
lidaTidwl ante la p;uerra y (1111" la amenaza de agresión, el repudio de la;
conquisto de lfrritorios l~or 111 fi'erza, el r?conocirnientr dt' la soberanía
e iruepeiidt'ncia de los E.~ta.ros. la soluciÓn pacífica (h~ l'lS controversias,

t!arantizaii la existencia del f)erecho Público AnwricUllo, como una ex-
traordÙwrÙi contribuciÓn qllt A mérira i~, presta a la ciiiili:.ciÓIi.

Se refiere ndelanie a las ideas amtricanistas del próCrl' centi'oamel'icano

José Cecilia del Valle:

"OM lo que escribía el .lbio I/alle, en Febrero de 1822: "La Arnérica
se di/ata por todas las zonas, pao forma un solo cOlUIÌTente. Los ameri.

cano~ e.aán dis~minados po/' todos los dirrus, pero deben formar una fa-

milui. y o quisi.~ra que en la Provincia de Costa Rica o de León se formase
un CQTlgrt'so General, más esper:able que el de Viena, TnGS int~resante que

la.' dietas dO/uit' se comhÙ¡aI/ lo.) intereses de los funciUlll;¡/'~oS y no los de-
'eches de lo.~ pueblos".

Termina manifestando que la Organización de Estados Americanos es
heredera del pensamiento amct'canista de Bolívar y Valle y qu" se afana (n

c1arle cumplida realización.

"Proponía Valle que cada Provincia de "una y otra Amérira" acredi-
tase Representantes o Ddegado,~ anbe ese CongresQ, al efecto de "trazar el

plan más útil para que ninguna Provincia de Amérira sea presa de inva-
:wres ex.ternos, ni víctimas de divisiones intestinas, y el phm más 'f!fìcaz
para elevar las Provincias d,e América al grado de riquer:a y poder a que
puedan subir".

"Al proclamar qiw estas Provincias "formasen la feiferaciún que debe
unir a todos los Estados (Ù América y el plan económico qUf! debe enrique-

cer/a", sugería para lo primao un Pacto solemne_ de mu.tuo auxilio y po
ra lo sep;undo nn Tratado General de Comercio ,m todt¡s los Estados de
América :y agregaba: "Se crearía un poder que, uni'eruio las fuerzas de
14 o 1.5 millones de individuos, Juría a la América sU~rior a toda a/(re-
gación; daría a los Estados débile.t la POlecÙl de los fuertes, 'Y preven-
dría las divisiones intestinas de los pueblos, sabiendo estas que e'xislía una

federación calenlada para sofocMlas. Se estrechoí,n I4s I relaciones de los
americanos; St formaría ,UUl sola J grande fami/i; se c4irnenzaría ri áe~r
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al $.ervicio de la tiranía o de abusivos y egoisw interlfses naâonales. Por
9(, aristocrático linaje y su cuantiosa jortuna, habría t1odido darse a los
placeres fáciles. PrelirÚí siicrificarlo iodo, pars capitanear y hacer triun-
¡al' la causa de la indl'pendeiici'a de las naciones y de la lubertad humana.
COt!, iusiicia este venezolano ilustre ha pasado a la h~s.~ria como arque-
tipo de U BERT ADOR".

Pasó a reflexionar sobre el tema siempre grávido, siempre inexhausto

de América:

"Desde los albores de su vida soberana, América se irguió ante el
Inundo romo un cOnltinent~' apasioiiado de liberta. Fui aquí en dond el

colonialismo sufrió su mayor derrota; aquí en donde se organizó un
frente. de iiadones revolucionarias destinado a conten~r el embate retró-
grado d~~ Iri llamada "Salita Alianza"; aquí en donde $1' muliplicaron las
repúblicas y endorie los esclavos rompieron sus c~nas. Estos son ras'
gas bolivarianos de nuestro destino; nos imponen una I trayectoria limpia.
Somes herederos de la rebeldía. Hemos llegado a ser i fuertes p'orque su-
pimos ser libres. Si cambiáswios de cORducta el prestikio de nues.tro con-
tinente se empañaría, y quedaría siii sentido nuestra ~olidaridad".

"Es superficial decir que el continente en dond.rJ florecieron civili-
;;(/ciones tan antiguas y avanzadas como la armara, læ azteca, la maya oL.. ." "T edli lncazca, sea un contillell,~e nitevo. ampoco se t?u e sosten''!r qu'!
"nuevo" sea nuestro hemisfaio sólo porque C,ist8halIColón 'Jió con sus
playas en 1492. América fup para los europeo, un descfibrimiento, mas no

la inventaron; llevaba siglos de civilización y, en sus vastos dominios, la

cultura indígena había alcanzado cumbres impresionantls. América es con-
tinente "nuevo" porque, antes qu~ cualquier otro, proclamó COLECTIVA-
M ENTE la lógica del derecho, ta bondad de la justi1cui 'Y la felicidad de
la independencia. Un continente qU'~ se incorporó a lt¡ histori~ m.oderna
bajo ,f)le.s augurios puede 8C'ntirse orgulloso dø su pasrtdo, pero má que
cualquier otro tiene ddeba de ruidar 8U porvenir".

Hizo luego incapié el embajador mexicano en que la libertad es una
tarta constante, inacabable del hombre:

"No ha concluído la campaña bolivaritM. La lucha entre la opreJ
sióll y la libertad jamás se gana definittva".ie. La i libertad se heredtt
corno Meal, nunca como posesión. El hombre llne Upita libertad coo
está dispuesto a delender; las mismas corNi1l despPÌis que ayer Id
asediaron lo, persiguen hoy y seguirán amenaztÍolQ nina. '£.s cierlo que
el l)rogreso de la humanidad y de sus insitucios, as~ cpmo el/reno de los
or¡lni1smos internacionales, contrarían cad "el má ffl juego de la Ù"ju.

ticia; pero cuando el ciudadano 'descuia su lirtø~ idéns pJllO$
vuelven a levantar cabeza. SÓIQ manteniMo vivo elftgo revolooonao
que animó a nuestros próceres, lograremii -nuad(t nueSCra liberla
C0110 individuos y nuestra independencia como ~nrs. Esa es la cøns-
tructiva leccwn de nuestra historia; ése el lel- e&pititr que nBS Jeó
Bolivar" .
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N os hallamos ,todavía lTu,y lejos del ideal democrático que tantoi nos

complace proclamar. i\' o si~;.,npre liesulta fácil practicar lo que se predica
en ocasionds solemnes. La verdad es que milloaes de seres humanos todavía
,sufren en nuestro continente ,el castigoi de una macenaria y idespÙulada
explclacÙíll. Millones de Iiennmws n/testros aun viven agobiaos por la
IlÚerÙi, la enfermedad y la ignorancia, cuanrlo tienen el inalienable deTe-

CLW a viví'r con dignidad. Para miichos de ellos los beneficios de la lrue-

¡"cm/encia no remediaron su, deplorable condición; contÙiiaron siendo la

víciimns inoct1ites de ¡/rádicas que son la contundente negación del CTÌ3-

.ianisrno y de la democracia.

Sin enibargo, la hiunanidarl siempre encuentra la manera de remover
los obstáculos qii.'; estorban su progreso. La tiranía es intríiisecamente dé
bil porqiie carece de base moral. La exploracÙín provoca tarde o tempra-
no la rebelión del oprirnÙlo. En ClTnhio la libertad y la iusticia ganan siem-
pre las últimas batallas. Si así no fuera, no cabrin creer en la historin y sin
e:: creeTu;ia podríamos crlTc"zar nuestra fe en el hombre.

Terminó el orador manifestando que la América marcha sobre la ruta
que deRbrozó d Liberta~or hacia realizaciones cada \'~z más altas en de_
fensa de la libertad e indrper.dencia de tús pueblos:

"América, fiel a su traÆJicián liberal y consagrada al concepJo de li-
bertad que /wllrí en Bolívnr un invicto cnurlillo, seguirá explorando la
~enda's del progreso. Para ella vendrá la hora en que lod08 sus habita1&
lt:s puedan desarrollar Úii traha su exi8telicin y puednn todl1,~ su,s patTUß

pro8perar entre buenOs vecinos. f,a Organízl1cion de los F.stados America.
nos es in~trume71to adecuado a propósitos tan nobles. Sus miembros .30n.
,todos ellos, nuténticamente lihres: sayo sa territorio, SUNa Sil nacionalidtu
)' siiya Sil comp!.eta sobemnía tanto- ,interna como ext~rna. Es qiie, para
liOsotroS, los Estndos son total y absolutamente libres o dejan de ser li

in es, pU7S en materí'1 de /ihertad las fôrmuws hídricas .wn inadmisibles,

por ingeniosas que parezcan".

"Fin((ITlenl~e, Tmestro orgnni.mio regional corresponde a una etapa de
superación de a,4hi'trarias "rtoclrÙws" ql/e operaban fl/era del campo tk
der,echo, hacían caso omiso de 'o niultilaferal, "V descansaban exclu.siva:
mente en In decisión unilaternl de la fuerza. La sega,ridad col.ectiva acaba

con d Protectorado. Ahora ya no se podría adiicir excusas para inteTvenír
en los asuntos de otra.s nacior.,ds. Hemos pasado de la annrquÍl internacio"
nal al orden jurídÙ:o".
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revoliici(;n~ria. Pero lo.s ren10s nac.ionales, l?s r.ivl:lidaies pers~n.(i/es, .:Y Las

corl,sMeracwnes mezqui,nas de polltica local impidieroTlJ la fructificacwn de
la id?a. Poco después de terminado el congreso de 18;16 se le consideraba

como un fmcaso. Ninguno dt: SIlS trascendentlÙes acue(dos tuvo efecto. EL
¡,lon de que el congreso s( ¡,,,uniera de nuevo en Méxicp fue nulo. La gran
idea S" derrumbó en la deÚlucÙín".

Pero no habia muerto y hoy, ciento treinta años deßpués, obtiene pleno

i tconocimiento la previsión y los eduerzos de los hombr~s de 1826:
"Si rl'visamos las ideas que rl'almente siirgieron (Jel congreso de Pa-

TW1iuí, no suprende observar cu.ún plenamente anticipan los principales

N.'Ti,ceplos qUe' un siglo despiips vinieron a florecer en el desarrollo del sis-
tema interamericano".

"fl tmtado establecía la solemne obligación de i arreglar amigable-
mente las disputas entre las !mrtes contratanbes y le; señalaba funciones

l'oRciliatorÙ¡s a la comlinÙ!ad de los estados, anticipanao así el sistema de
solución pacífica de las di,plllas a que la Organizacii1 de Estado Ameri-
amos tan finnement? está consagrada hoy. ;

"El tratado d.? 78:26 pnvenía un si.~tema ,de cons~lta entre Las partes
(O/itratantes en malerir¡ de inlerés común que aJectaba~l. sus relacion?s ex-
teriores. Antevió la necesidad de actuar en el futuro rol,specto a los pro-
/;hmris ild comercio y a la codifÙ:acÙín de la ley intelinacioJial. Finalmen-
11' el congreso ,?xpresó la pr/,ocapaciÓn de las Amérims por el progreso
,;(lcial /'n Sil declaración conlra el tráfico ,de esclavos qfricanos".

Ap'cgó el repres~'n/(lIle de los Estados Unidos quel desde 'Sil más t.m-
¡¡rana hora el movimiento interamericano ha tenido ul4a función creadora

/'n el ¿'JsaTrollo de las hiis/',j políticas y jurídicas de ! un orden constii-
cÎOllil contriictivo. Lo que sn ha hecho en el transcnrso de un siglo ha
sido darle mayor pr/';isiÓn a las ideas en presen.ia de la transfo-iación de
ia realidad y poner sus conüeplos en relación más práatica y tangible con
f.s 1'I'N'sÙlades humanas.

Terminó señalando la neee£idad de que los princIpii¡s de paz, igialdad,
;i l'espeto mutuo y er)open~dón qUE' son lo resultante dE'l~ esfuerzo hecho ha_
l'E' l' iento treinta anos por un pequeño grupo de hombres ~e prosigan con el
mi mo espiritu (n que aquellos se inspiraban:

"D?!)emo.~ demostrar d mismo coraje emprendedor e iglUl imagino-'
ció ' creadora, qu/' .sñalaron los pensamiol1Ú :1 fllibenkiones de Bolívar y
.w.~ cola.boradores hace ciento treintatl. E. estos itsfuerzos nos for"-

ltccrá una constant? fe en lo uni,dod interamerican8 qlf'? en años pasaàos

ha dado tan claras pruebas de su poder aeior".

tT,
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ca.~ de América tardaron más de l/n siglo antes de establec.er un sistema de
seguridad colectiva. En sus conferencias internacionales, se legislaha so.
bre la paz, pero se evitaba l.egislar sohre La guerra. Apenas si en la Sex-
tu Conferencia In,':ernacional Americana, cel~brada en la Ciudad de La
Habana en /928, se llegó il suscrihir una Convencilm sobre NeutralÙlød
Marítima, instrurnento que t?ndía especialmente a proteger los derecho.~

de Lris Repúblicas Americanas, en su carácter de neutrales. N o fué sino has-
ta 193(1, en Buenos Aires, al realizarse la Conferencia Interamericana de
(onsolÙlacÙili .de la Paz, cuando se es,tableció el Sistema de una agresión o
r1(: una gllelTa. Aun a.~í, ese Sistema, que fué después reafirmado por la
Octava Conferenâa 1T1~ernacional Americana reunida en Lima en 1938,
distaba mùcho de ser nn programa eficaz de seguridad colectiva, pues no
estahlecía una obligacÙJn precisa de los Estados de América de atendeT
conjuntamente a su defensa. Este paso, esencial para la solidaridad am,e-

Ticana, no fué dddo SÙIO hasta en 191-7, al ,mscrrbirse en Río de Janeiro .e
Trata;lo Interamericano de Asistencia Recíproca, en el cual se declara que
un ataque cuntra' una República Americana será considerado como nn (bta-
:que contra todas ellas. Este compromiso internacional, que constituye nn
verdadero vínculo de solidaridad entre las Repúblicas del Hemisferio Oc-

cidental, ha sido después incorporado a pactos suscritos por otros grupos
rienaciones, como ócu.rre en el Tratado del Atlántico del Nonte. Eii nues-
tn; ffcrnisjÚio, la obligación que ese compromiso entraña constituye la Tea-
lizQ,cÙ'¡Îefe€tiva de uno de los ideales de Bolívar, de Valle y de otros pa-
tr~otas deATTéri,ca.

"La'(hganizaciÓn de los Estados Americanos, que rep,-e,~enta la es-
truclum.le nuestro .8Z'sitema Regional, es nna demostracÙín ineqnívoca de
que los propósitos de ac.rcamientoy de estrecha cooperación qne anima-

ban a los Gobiänosque suscribieron, en respuesta a l(( iniciaÚva de Bo-
lívar, el Pacto de Unión, Liga y Confederación Perpetua de 1826, no han
,~ido dvida,dos en el cu.rso de los ti.empos. La coop?ración interomerica-
ria se ha e.'ltendido a niuch05 campos, incluyendo el Jurídico, el cnltiual, el
político :v el de la 'defensa colecÚva que ya he mencionado. Falta todavía
mucho camino que r.ecorrcr. Se han suscrito pactos qne consagran la so-
lución jJacijica de las controversias y se han estahlecÙlo procedimientos

qu.e conducen a esa solnción. El esfllNzo más reciente en tal sentido está
r,eprueiitado por el Tratado Americano de SOllicl:olies Pacíficas, siiscrito
r'n l~()gotá en 1948 y que ha sido ratificado va por I/UÆve Gobiernos, sien-
rlti de esperarse que los que todavía faltan lo suscriban también pam Sil
mayor efectividad. Con todo no hemos llegado aún al establecimbento de la
Co;-tp / nteram.ericana de J u.sticia, recomendada en varias de las Resolncio-
nes de nuestras Conferencias y que responde a necesidade.~- qne fueron re-
conocidas al suscribirse el Pacto de 1826. Tampoco hemos avanzado mu-
cho en el campo de la coopelUción económica, lo que debilita grandemente

11westro Sistema Regional. Nuestros Gobiernos han aceptado obligaciones

que crmciern~n a la defensa militar, a la coop-tración contra actividades

.'ubversivas, a la soliición pacífica de las controversia,~ internacionales :v al

intercambio culi~ural; pel' niiestro Sistema carecerá d.e solidez sujiciente
mientras prevalezcan las diferencias Ijiie ahora impiden una verdadera in-
tegracirín en el campo ,económico"
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han venido de.mrrollando esos ideales, concretándolos en principios jurídi-
cos y en organizaciones polì"ticas".

Para terminar, expresó que tanto las ideas bolivai'ianas como el Con_

gre¡;o de 1826, poseen un valor actual y trazan al continente un compromiso

de conducta, que definió como sigue:
"Pero, la libertad, la paz en la justicia y el bienestar son bienes que

debemos ganarlos y defenderlos día a día a través de los siglos, una y

otra vez. lIor, como hare 130 años, los americanos y los demás hombres
libres del mun,lo que anhelan vivir en la paz y el trabajo fecundo, deben
continuar la lucha y el esfuerzo individual y colectivo por ganar y defen-
der cada día esa libertad y el derecho de buscar el mejoramiento mate.
rial, cultural y espiritual para nosotros y para nuestra prosperidad. El
mu,ndo libre está vivi'endo otra vez unas visperas largas, una r;ciaga, de
temores y de angustias, y de epeligros y amenazas para la inMgridad ma.
terial y espiritual de los hombres y los pueblos. La paz contra la libertad y
la prosperidad .wn también indivisihles. El mundo americano !l( puede
vivir la paz it'ranqui:la de la ju.sticia y del esfu.erzo feliz, mientras en otras
partes del mundo, millones de seres hltnanos, tan hijos de Dios y tan dig-

nos como nosotros, gimen en la miseria y en la esdavitu.d y están someti.
dos a mamcres en masa y a la desintegración ¡le la personalidad hu.rnana",

"América, en esta hora aciaga ,del mundo, debe continuar poniendo
cada vez más el peso d:, los valores de 8l gran tradiciÓn libre y noiies es.
ju,erzos y heroísmos y su. capacidad para el bien en pro de un - mundo me-
jor y más Libre para todos. Mas, parr que este esfuerzo sea eficaz es nece-
saria la fortificación de la solÙlarÙll/.d política, jurídica, económica, so-

cial y cultu.ral del mundo americano"..
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ncio de la soberanía nacional d.e cada una de las partes contratantes, así
por lo que mira a sus leyes y forma de sus gobiernos respectivos, como con
respecto a sus leyes y forma de sus gobiernos respectivos, como con res-
pecto a sus rdaciones con las demás naciones del extranjero". En las ins-
trucciones dadas a los represen:iantes del Perú en el Congreso de Panamá,
con fecha 15 de mayo de 182.5, de aGuerdo con el pensambento bolivariano
una posición inequívoca se fijaba al resp?cto: "Procurarán ustedes resis-
tir todo principio de intervención en nuestros n.egocios domésticos". Apo-
yado en el mismo principio, Bolívar nos dejó la sabiduría de este axioma:
"La laitimidad de un gobierno deb91 examinarla sus súbditos y no los

extran;eros. Yo no sé r.ealmente la obligación que tenga ningún extraño

para pedir los títulos de nacimiento de ningún gobierno".

"Inspirándose en la doctrina bolivariana el Tratado de Panamá con-
denó el pretendido derecho de conquista, proscribió la guerra, contiri.n-
taliz6 la Doctrina de Monroe, proclamc) la defensa colectiva, estableció la .
ciudadanía continental, proclamó d principio de la lib.ertad del ejercicio
profesiorul en el territorio de las partes contra.tantes y a favor de los ciu-
dadanos de las repúblicas aliadas, abolió la esclavitud y dispuso la codi-
ficaâóndel Derecho de Gentes: tanto del Derecho Internacional Universal
como did Derecho Internacional Americano."

Tiniinó su pieza en la siguiente forma:

"Bolivar no combati'ó por el poder, ni por la fortuna, ni aún por la

gloria. Si luchó por la libertad fué parque la libertad era para él el úni-
co medio de reàlirar su sueño de reformador: un mundo mejor en un mun-
do nuevo. U n mundo que se caracterizara por la república frente a la
monarqui, por la libertad ¡('.ente a la esclavitud, por la igualdad frente a
lO'S privilgios, por la moralid de los pueblos frente a la corrupción de
las costumbres, por la educación frente a la ignorancia y por la herman-

dad de las naciones frente alodio o las rivalidades de éstas. Un mundo
mejor donde los pueblos puielan alcanzar los beneficios del "sistema de
gdbierno más perfecto", que era para su convicción "aguél que produce

mayor suma' de felicidad posible, mayor ,mma de seguridad social y ma-
yor suma de estabilidad política".

"Bolívar con.inúa iluminando con los resplandores de su genio el de-
rrot?rO de una América que cree en Dios y en la Libertad. Su espíritu in-
mortal, en la presencia de su ,doctrina, se mantien.e en actividad vigilante,
para preservar la paz y la seguridad continentales y para contrarrestar

cualesquiera fuerzas antiamericanas qUf! se propongan destruír nu-estro
JlG:rticular esÛlo de pensar y de vivir".
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se sistematiza, se codifica e inte(fra en su ('ontenÎtlo qiie valúrt las iiecesi-
dades del inOllteiito hi.\\iárico qUR confronta. Traduce en una necesidad
de la coinuiiidad iiitermn'!ricana. Trastieiide igualmente las aspiraciones

snperiores. Afiriia al mismo tiempo ului /Heocuparión de jnsticiii socia
la que traduce el llamami,ento de l/ÙLal(fo eii su proclrima de 11 iilladolid
para e_i;plicar a SiiS coopartÙlan:os el sentidø de SI/S esfuerzos de irulepen-
delicia: "la agricultura se desarrollará, hi industria prosperarú, haremos

un libre uso de los ricos productos de nuestras ti:erras fértiles y en poco
,tiempo SI/S lul'hÙalites podrún gozar de todos los bienes que el soberano
autor de la naturaleza ha donudo generosamente a este vasto continen".
E.~te llamamiento a nuestros pueblos q¡âeren hoy aceptarlo y hacer pasar
en un esfuerzo ordenado s¡i desarrollo económico."

El dei..gado haitiano se refirió para terminar a los compromisos que

debe cumplir hoy el esfuerzo solidario americano:

"El interés máximo en el momento histórico actual está diri(fÙlo ha-
cia el mejoramien.to de los niveles de vida, hacia la explotación de los re-
cursos naturales, en vista de crear las conâiciones de un hienestar cada
día más extenso. Aspiran también a un f!ran enriquecimiento cultural
qUe sub,n no es posible sin tener en cuenta las condiciones econÓmicas de

cada pafs.

Este desarrollo económico hacia el cual tienden con todas sus fuer-
i;as los pueblos es a la vez una'Tesponsabilidad individual y colectiva. Se
puede pe~sctr con alguna razón que no pueden propÙimente realizarse sino
a través de la cooperación entre los mas favorecido,~ y los menos favore-

cidas. Un gran esfuerzo ha sido ya pues.to en marcha con relación a es-
ta dirección. Queda todavía mucho que hacer pa'l satisfacer his aspiriv
ciones hacia el bienestar, la luz y la justicia que tràbajan nuestros pUl.
blos, para preservar así sus valores espirituales y morales de nuestra ci-
vilización, combaÚr y vencer ideología,; antidemocráticas, defender la dig-
nidad tota-l del individuo y colocar en el centro de ¡ina democracia embe-
llecida. materiælmenrte y cu.luralmente. Esta imagen que proyecta el nue-
ra humanismo no coincide o las promesas de realidad en las cuales han
vivido sierapre los que sueñan con una América más unida donde la vida
-sea para todos m~s belh( y menos dura."
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'T en lo político y en lo social la situacion no es diferobte; a esta&
alturas, y '10 obstante lo que hemos progresado desdf los días gloriosos
de la f!e,~/a de in,dependeiicia, todavía los que tienen la responsahuid de
direcciÚn eii el sistema iiiteramericano podrían ser llarnados a cuenta por
nuestros pueblos. N o seamo.~ pesirnistas sin embargo,; muy por el con.
trario, creo que tenemos derecho a ver confiadament~ hada el porvenir.
En eMe mismo año de 1956 heiiios observado con j~tificad(l satisfacción
cómo una cuarta parte de los paíse.~ mi.embros ,del si~tema han ejectiuo
eleccioiies pacíjicas, libres y democráticas para operar el_cambio de sus
autorÙlades de Gobierno. Mi país, que ha heçho una v~vencia y un mo-

do de existir d.~ la consulta electoral periódica y libre a su pueblo, y que
ha derivado de ella ventajas incoiitables, se siente conjprtado al presenciar
el hermoso espectáculo que América va dando este año. P.ero una vez
más /10 nos conformemos COIi lo conseguulo r pensemos en lo mucho que
aún sI' pu.ede obtener en .ese campo de realización efeqtiva 'de la democra-
cia política y sociaL.

"Grandr's realizaciones tiene a su haber nuestro sÏ¥tema regional. Ha
implantado y creemos que definitivamente, la paz intelrnacional sobre una
porción muy grande de la tierra. La historia más nlciente pareciera de-
mostrar que también el imp~rio de la ley y de la justicia .es efectivo en
la$ relaciones iniemacionales del Hemisferio. La iguailad jnrídica de los
Estados es !U/a realida'd eiitre nosotros, y nn trinnfo evid.ente de nuestros

id?ales comnnes. Pao los ciudadanos de Amérioa esperan aún llegar a
ser ampliamente iguales en lu oportunid(Uf de disfrutar del progreso eco.
luímÙ:o y político que la vida contemporánea les da derecho a demandar."

Concluyó manifestando que podemos sentimos satisfechos de la labor
i.ealizada sólo a condición de que nos formulemos el propósito de que
_1mÙÙ:a logre encontrar Sil feliz des.tino de 'modo que los prÙicipios"del
rm/1umericanismo "se CO/11'/:".tan en plena realidud en el hogar, en el ágo.
fa y en el taller de todos los ciudadanos de tMos los países de América".
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miepto a la Unión Panamericana. Todas navegaron en 1i¡ corriente del p,en_
samiento bolivariano y han ,:ado :orma a los símbolos dei bienestar canónico

y a los ideales de convivencia pacifica de los pllblos americanos.

"Valeroso ha de .~er, SI ha dicho con razón, el 
que! pretenda describir

la vÙia. de Bolívar. Yo no lo pretendería. José Mar.tí" versooo en la his~

toria de los grandes hombro de América, conocía a lpndo la de Simón
Bolívar, y en discursos y escritos comentaba a menudo ¡ sus hazaña,~. Las

palabras de Marti tieneii l/l/a autorulad 'y un esplendq-r que no tendrían

las mías hablando del Libert(Ulor. Por ello m. voy a ¡permitir leer unos
párrajos de brillante artículo suyo que apareció en 1893 en el periódico
"Patria", de Nueva York, ciudad en la que Mørií pasó 

i 14 años de su vi.
da, artículo que llevaba el título de "La Fie8l de Boiívar". Decía así:
"La América toda hervía; venía hirvumdo de siglos; ckorreaba sangre de
todas las grietas, como un enorme cadalso, 'i que t,e pronto, como si
debajo de la tierra los muertos se sacudieran .i peso diosa, comenzaron
u bambolearse las montañas, a coronarse los vols de banderas. De en~
tre las sierras sale un monte por sobre los deli, 's, qis brilla eterno, por
entre los capitanes americanos resplandece BoI1/ar. N¡adie le vé quiero,
ni él lo estuvo jamás. La naturaleza del hombe, como la de América eA
su tiempo, era el centelleo y el combai.; andar luta vencer; el que ana
vence. Su gloria, más que en ganar las batal de la 4.mérica, estuvo en
eomponer para ellas sus elemeiitos de semejan" u '1UJs~iles, y en junirll

a tal calor de gloria, que la unión cimentada ll él ha ,podido más al ¡m.
que 1M elementos de desigualdad y discordia Pero p(r sus hazañas vi-
tosas. r pasmosas es más conocwo Bolívar. Todos lo iien desensüland el
caballo en la agonía de Saii Mateo; pasando lo. torrentJs y el páramo pa
ra ir a redimir a Nueva Granada; envolvumdo con la ltama de sus ojos y
sus escuadrones a los realistas de Carabobo; hando (;011 la inmorti
en el ápice del Chimborazo; abrazámose en G_yau~i con San Mar.;
pr&idiendo en Junín, desde las sombras de l. noche, la última bø al
ar11a blanca; entrando de lujo al Potosí, a l.cabeza -de su eiército con.
quistador, mientras los pueblos .r montes lo salu.daban, y en la cumbre del
cerro de plata ondean las banderas nuevas de sus cinco repúblicas."

. iOTERJA PAGINA 77







"89---Que para lograr lo segundo se tomasen las medidas, y se fir.
mase el tratado general de comercio en todos los Estados de América, dis-
tinguiendO' siempre con protección más liberal el giro recíproco de unos

con otros, y procurando la creación y fomento de la marina que necesita
una parte del Clobo separada por mares de las otras.

"Congregados para tratar estosaSUTbtos los represe,ntantes de todas
la provincias de América, ¡qué espectáculo tan grande presentarían en un

Congreso no visto jamás en los siglos, no formado nunca en el antiguo
mundo, ni soñado antes en el nuevo!

"No es posible enumerar los bienes que producirá, la imaginación
más potente se pierde desenvolvien(lo unas de otras sucesivamente todas

las consecuencias que se pueden deducir.

"Se crearía un poder :que, uniendo las fuerzas de catorce o quince
millones de individuos, haría a la América. superior a toda agresión; da-
ria a los ESJtados dfibik. la porencia de los fuertes y prevendría las divi.
siones intestinas de los pueblos sabÌ'endo éstos que existía una federaâón
calculada para sofocarlas.

"Se formaría un foco de luz que, iluminando la causa general de la
América enseñaría, a sosrenerla con todos los conocimientos que exigen susgrandes intereses. ' ,

"Se derramarían desde un centro a todas las extremidades del Con-
tinente,las luces necesarias para que cada provincia conociese su posición
comparada con las demás, :Sus recursos e intereses, sus fuerzas y rÏquezas.

"Se unirían sabios, que teniendo a la vista el mapa económico y po-
lítico de cada provincia, podrí.n meditar planes y discurrir m~didas de
bien para todas las provincias en particular y para la América en general.

"Se estrecharían las relaciones de los ameri'canos unidos por el lazo
grande de un Congreso común; aprenderían a identificar SI. intereses y
formarían a la letra una sola y gran famila.

"Se comenzaría a crear el sistema americano, o sea la colección or-
denada de principios que deben formar la cOnducta política de la Amé-
rica, ahora que empieza a subir la escala que debe colocarla un día al
lado de la Europa, que tiene su sistema y ha sabÙlo elevarse sobre todas
las partes del Clobo.

América entonces: la América, mi patria y la de mÎl diWios ami-
gos, sería al fin lo que es preciso que llegue a ser: grande corno el coTl
iineTbe por donde se dilata, rica como el oro que hay en sii seno; majes.
tuosa como los Andes que la el.van y engrandecen."

ConcluyÓ diciendo que "si Bolívar y Valle nOs pudieran contemplar

se sentirían ufanos y orgullosos al constatar que sus sueños utópicos han
adquirido en su conjunto una sólida realidad y compartirían la satisfac-
ción de que la Organización de Estados Americanos va superando pl.na-

mente sus escollos."
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.\u altiplano y sus bosqu?s, resonÓ triunfante el Arito de Liber,tad. Pero
se,ïores la Uhertad es una emociÓn que para constituirse en realidad per-
hwnente necesita de la estabilidad de los valores materiales. La Liber-
tad se convierte en el factor esencial de la felicidad, cuando lleva conli-
go las oportunÙlades de trabajo y superaciÓn; de remuneradÚn adecuada
y medios para avanzar en los niveles generales de la vida; de seguridad
social y estabilidad política y de un amhiente en el cual la Ley sea re-
gla con¡,ún para todos; débiles y poderosos, para ricos y pobres, para las

favorecidos por la' suerte y para los desposeídos, en fin, para el pueblo
en todas sus fases y sus 'estratos. Por eso la obra de conservación 'de la
l.bertad es más difícil que la lucha por conseguir esa Libertad. Mientras
ésta es emoción qae se alimenta en el sacrificio mismo, aquella es obra
persÌJtinte y anónima formada de resistencia a l,a adversidad y de fé in-
quebuintable en los valores morales del hombre. Entre esos valores mo-
mles la solidaridad es la única/ capaz de derrotar a las fuerzas que cons-
piran c01/1tra la libre deærminación de los pueblos; fuerzas que germinan
en el lado negativo del alma humana y que se alimentan por el eg9ísmo-
" el desprecio a la dignifad individual. ÐHos impulsos negativos, tra-
ducidos tUl conducta polítia han dado nacimiento a las dictaduras y a

los totalitarÏ$mos de toda espeie, que como fuerzas parásitas se alimen.
tand~ la descomposición'y decaimiento de la sociedad y prøtenden ex-
plk:r su existeTlia en l.sliamadas critis econÓmicas y sociales.

"Por eso la política rde'!si.s,encia económica y técnica de los Estados
Unid:ø a Bolivia tiene significación especial: por un lado es la materia-
lización de los ideales panamerîcanos en cuanto se refiere a la solidaridad
de' l'à def;~nsa contra los enemigos de la felicidad y el progreso; es tam-
bién la demostraciÚn de que la convivencia pacífica entre pueblos fuer-
tes y débiles, industrializados y de economía semicolonial, desarrollados y
wbdesarrollados, no sigue el molde de la explotación del débil por el

fuerte, ni busca el tributo para el sostenimi,ento de los niveles altos de
áda en los países indusirializd,o.5 a expensas del bajo nivel en los pai.es
no desarrollados; y, por último, la comprensiÓn fraternal de lm problemas
que confronta u,n país donde el pueblo trata de con,ttruir el ambiente in-
di.5,L'-Dnsable para la cDnsolidación de la libertad y la democracia. Si hø
,todavía hombres y países que dudan de nuestra solidaridad interamerica-
na, para justificar sus riudas tendrían que borrar lD ya sucedido y des-
truir lo que para el futuro se reservan estos pueblos."

Afirmó al concluír que el "sistema interamericano" se basa en una
fe que ha reunido en Panamá a los delegd.os de pueblm de América y
que reunir a lrM hijos de Tw.estros hijos "para cantar con realidades cada
vez más tangibles los himnos de gloriosa recordaciÓn al genio inmortal
del padre de la Libertatl americana: SimÓn Bolívar."
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